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    Dedicado a;


    Laura, por ayudarme, aún hoy, a seguir creyendo en la magia.


    Mi madre, por aguantar mis primeros bocetos de adolescente.


    

      


    


  




  

    




    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
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    Me encanta la luna.


    Desde pequeña siempre me ha fascinado. Mis padres me cuentan que cuando apenas gateaba solía escurrirme entre el pequeño espacio que dejaba la puerta abierta para salir a ver cada luna nueva. Exactamente a la medianoche, en el momento que se posiciona sobre nosotros.


    Pero nunca la había visto así. ¿Qué significa una luna roja?


    Con tal de que no interrumpa mi cumpleaños, todo bien.


     


    * * * *


     


    Me llamo Marta. Tengo veinte años, a solo días de llegar a los veintiuno (y semanas de tomar rumbo hacia la universidad). Ya no necesito gatear para ver la luna, me basta con ir a uno de mis trotes nocturnos para ello. Suerte que tengo la seguridad de vivir en un pueblo en que puedo salir a cualquier hora sin preocupaciones.


    Green Moon. Una pequeña comunidad escondida en los bosques más distantes de Dakota del Sur, al borde de una reserva forestal. De esos pequeños pueblos, si es que puede llegar a eso, tan comunes en los Estados Unidos que son tan cerrados que representamos nuestro propio universo.


    Una comunidad endogámica, donde el pasaje de extranjeros es tan poco común como los eclipses, y destinada a procrear los mismos genes una y otra vez. Hay miembros que llegan a tomar su propio camino y distanciarse, pero lo más frecuente es que no vuelvan a vivir en Green Moon.


    Tenemos lo necesario para vivir: la agricultura y ganadería para producir nuestros propios recursos naturales, las vías de comercio para asegurar todo lo que se nos escape, y las instituciones mandatarias. Una comisaría, una escuela, dos restaurantes, tres tiendas de esenciales y una que otra variada.


    Bueno, volviendo a mí. Toda mi existencia ha estado resumida en este pueblo. Hace varios meses me despedí de Los Robles, nuestra escuela, y la mayor parte de mi tiempo libre se ha dedicado entre ayudar a mi madre en su trabajo y la colección de libélulas (mi debilidad).


    Irme va a ser difícil, tengo que admitirlo. No es solo el hecho de no conocer nada más allá de nuestras fronteras – es estar tan arraigada a Green Moon. No es para menos, ya que mis padres son ambos pilares firmes de nuestra comunidad.


    Mi padre, Mario Rodríguez, es el sheriff. Algo más parecido a un alcalde que a lo que denota su denominación - ¿qué crimen puede suceder en esta pequeña comunidad?-. Su mayor quebradero de cabeza son los niños que le roban manzanas a la anciana “Señora Dolores” en la esquina de la plaza.


    Mi madre, Prudencia Rodríguez, es la florista. Se podría decir que ella, junto con sus trabajadoras, son las principales exportadoras de nuestra comunidad. Si bien es cierto que producimos más en materia de verduras y hortalizas, estas son para nuestro consumo. En cambio, las flores de Green Moon son conocidas a lo largo del estado.


    Crecí como hija única, algo muy poco común para nuestra gente. Por el hecho de tener una limitada cantidad de opciones para “compañero de vida” (mi pareja, entiéndase), por lo cerrado de nuestra comunidad, los matrimonios solían tener una vasta lista de hijos e hijas para preservar nuestra singularidad.


    Nunca entendí bien por qué se conformaron conmigo. Mi padre solía bromear con que de tener otro bebé iban a estar desafiando a las probabilidades, pero al preguntarle no resultó ser nada más que una de sus muchas ocurrencias. Un sheriff debe mantener a su pueblo feliz y confiado.


    Nuestra escuela, por muy pequeña que sea, nos deja una vasta formación. Eso se debe al bajo número de alumnos por profesor, lo que permite una atención mucho más personalizada. Y la gente de Green Moon siempre ha sido muy curiosa, interesada en todo, desde la anatomía de un caballo hasta el por qué de las leyendas.


    De eso sí que sobra en nuestra comunidad – leyendas –. De todo tipo, desde el significado de cada una de las estrellas que nos vigilan, pasando por las energías que emanaban del cementerio indio sobre el que fue construida, hasta la naturaleza de los lobos que nos protegen, que en verdad se pueden escuchar cada luna llena.


    La mayoría del pueblo en edades extremas, tanto los niños como los ancianos, se reúne en la plaza seis noches a la semana para relatar estas leyendas y preservar un poco la cohesión entre todos nosotros. Los que estamos en el medio no atendemos tanto, más pendiente de nuestros propios asuntos.


    ¿Debí haber aprovechado más mi tiempo en Green Moon? Quizás. La realidad es que el pueblo se me terminó quedando corto. Aún con lo mucho que me ha ofrecido, quiero más. Hay algo que me guía hacia más arriba.


    Edificios. Rascacielos. Torres. Quiero ser una arquitecta. Y permaneciendo aquí, mi única opción es aprender a construir casas en su mayor parte con elementos naturales y con recursos limitados (ladrillos, tuberías, electricidad, en su mayor parte son manufacturados afuera e importados).


    Soy muy consciente de que lo más probable es que no vuelva. A quien le llena Green Moon, siempre le llenó, y siempre le llenará. Pero a los que nos falta algo más afuera, una vez lo buscamos y lo consigamos, es difícil conformarse de nuevo con lo poco que te espera aquí.


    Suerte que al menos podré celebrar mi cumpleaños con mi familia y mis amigos antes de emprender el gran viaje.


     


    * * * *


     


    — ¡FELIZ CUMPLEAÑOS!


    La emoción de mis padres al felicitarme es total, casi al mismo nivel que el sueño que pretende mantenerme retenida a la cama.


    Se nota a kilómetros el elefante en la habitación: en sus caras no solo está la felicidad, sino un deje agridulce plasmado en las lágrimas que se escapan por sus ojos. Así como mi desayuno favorito, el más Green Moon posible, de huevos revueltos, manzanas y tortitas rellenas de miel.


    Bueno, sí hay algo (personas mediante) que definitivamente voy a extrañar de Green Moon: su comida. Aquí no encontrarías productos refinados o industrializados. Abundaba la más pura comida natural, y el empeño que se le daba en su manufactura era tal que el sabor era inmejorable.


    Y puedo saberlo, porque uno de nuestros restaurantes era exclusivamente de importación. La Herradura Viajera  hacía convenios semestrales para surtirnos por ese tiempo de comida de distintos distribuidores. Era una manera de recordarnos que había un mundo afuera, y aún así, la gente prefería lo endógeno.


    Mi madre, con su cabellera negra, su metro ochenta rivalizando el centímetro que le llevaba mi padre, sus ojos claros y su cara bondadosa, se sentó en la cama.


    — Yo sé que tú pensabas hacer las cosas hoy, pero Mario y yo nos encargamos ayer de comprar todo lo que fueras a necesitar para la excursión— comenzó—. Así puedes concentrarte hoy en simplemente disfrutar y despedirte y…— hablar de despedidas le trabó un poco la lengua— y pues nada, lo que quieras hacer hoy.


    — Sí— añadió mi padre con su tono de voz fino—. Tienda de campaña nueva, sacos para dormir, una linterna recién traída de Iowa con esas cosas LED, comida como si no fueras a tener cerca, y gasolina para que podáis encender con más facilidad las antorchas.


    Era obvio que mi padre era el sheriff de Green Moon, y no de ningún otro lado. Cuando imaginarías a otro mandatario mucho más… vigoroso, él mostraba un cuerpo más bien escuálido, una cabellera rojiza y pecas invadiendo su rostro y su pálida cara, haciendo contraste con sus ojos oscuros.


    — No teníais porqué, pero gracias— respondí—. De todo modos me gustaría irme lo más al natural posible. Ya sabéis, a lo Green Moon.


    Mi madre sonrió.


    — Ni tan natural— dijo mi padre con su tono burlón—. Deberíais llevar algo de plomo por si a un oso se le antoja de ir a comeros.


    Mi padre rió de su propio chiste, mientras mi madre entornó los ojos.


     


    * * * *


     


    Una de las cosas que más me emociona de mi excursión es poder bañarme en las aguas termales. Es el único punto de Green Moon o de su bosque aledaño en que podrás encontrar, sin tener que calentar antes, agua caliente para tocar tu piel.


    Eso es lo que pienso mientras me lavo la cara, claro está, con la gélida agua que recorrer nuestros grifos. Lo bueno es que ya más despierta no podría estar.


    Con que esta es la Marta de los veintiún años. Casualidad que se parece demasiado a la Marta de veinte años que vi en este mismo espejo ayer. No noto ni un solo cambio. Sorpresa.


    Eso sí, esta reflexión es totalmente diferente a la que llegó a los veinte hace trescientos sesenta y cinco días. Mi cara es la misma – un calco exacto de mi padre, tanto en el cabello como las llamas, las pobladas pecas del mismo tono, y los ojos oscuros –.


    Pero mi cuerpo ha variado. Todo el desarrollo que había experimentado como adolescente, si es posible, se repitió en este último año. No tengo pechos de actriz, desde luego se han vuelto más grandes. Mis caderas se ensancharon un poco. Y juro que unos centímetros tuve que haber crecido.


    ¿Y qué será de la Marta de veintidós años? ¿Ya estará en camino a ser una arquitecta en alguna ciudad del este del país? ¿O tendrá dudas de último momento y seguirá siendo residente de Green Moon?


    Sonríe, arquitecta. El resto de tu vida está a punto de comenzar.


     


    * * * *


     


    Lo primero que me espera en el vestíbulo de nuestra cómoda casa (ubicada en la periferia de Green Moon, entre las mejor construidas y contando hasta con aire acondicionado, en una comunidad en la que lo necesario es en verdad calefacción) es un enorme regalo forrado de rojo.


    ¿Más sorpresas de mis padres?


    — Es un regalo de Roy— dijo mi padre, como leyéndome la mente—. Vino temprano y quiso felicitarte personalmente, pero tu madre insistió en que necesitabas descansar.


    — Y es así— entró mi madre en la conversación—. No me gusta la idea de que vayas a acampar por tu cuenta sin tus energías al completo.


    — No va a estar por su cuenta— añadió mi padre en un tono cansino—. Tiene a sus amigos. Y si alguien va a estar por allá para vigilar cualquier cosa, ese va a ser Roy.


    — No le pidieron que estuviera pendiente de nosotros, ¿o sí?— pregunté como buena adolescente-ya-adulta malcriada.


    — ¿Y qué si sí?— el tono de mi padre fue bastante desafiante.


    Mi madre respondió en respuesta.


    — No le hagas caso a tu padre— dijo—. No le hemos pedido nada a Roy, aunque tú sabes que podría pasar por aquellos lados. Es su trabajo, después de todo.


    Sí, lo es. Roy es el guardabosques de Green Moon, un oficio que en nuestra comunidad es de casi la misma relevancia (o, para ser franca, de más) que la de mi padre. Mientras uno se encargaba de robos de frutas, el otro preservaba la fauna y flora que nos rodeaba. Más nada.


    Y, por su íntima relación con mi padre, Roy y su poblado bigote marrón oscuro eran como segundo padre para mí. Siempre estaba pendiente en mis eventos importantes, y por alguna razón, cada vez que yo traspasaba límites o me encontraba cerca de algún peligro aparecía. Como si me vigilara.


    Pero, como bien dice mi padre, a todos nos vigila. Y todos quieren a Roy. Bueno, la mayoría del pueblo. Porque desde que tengo uso de memoria mi madre no se ha llevado nada bien con nuestro guardabosques. En cada reunión lo esquiva, y su cara se tensa si Roy llega a visitarnos.


    El motivo me es ilusivo, igual que la causa de por qué soy hija única. Al final, mi madre es una mujer muy silenciosa. Más la verás hablando en voz alta a sus flores que con cualquier otro individuo. Como una tristeza que carga encima. Pero yo la dejo guardárselo.


    ¿Quién sabe? Quizás mi partida ayude a mi madre a abrirse más.


     


    * * * *


     


    Ya lista para ir al colegio antes de salir para mi excursión (Los Robles no escogió mejor día para entregarme mis últimos documentos de graduación), salto los últimos escalones de mi cuarto para abrir el regalo que me trajo Roy. Lo siento, me encantan los regalos.


    Al dejar atrás el lazo marrón y medio destrozar el envoltorio rojo, lo primero que consigo es una caja tallada de manera. Debió ser comprada ya hecha para la ocasión. Qué lindo detalle.


    Una vez la abro, consigo dos pequeñas bolsas acolchadas – la primera contiene un pequeño kit de acampada, con navajas, pastillas para purificar agua y un par de walkie talkies rojos. Junto con una imagen ilustrada de una vela en un campo y un círculo alrededor prohibiéndolo. Está bien, señor guardabosques.


    Y en la segunda bolsa consigo algo mucho más pesado: una piedra. ¿O un mineral? Es circular, y con una masa similar a una roca, pero su color nada tiene que ver. Podría decirse que blanco, pero casi brillante, absorbiendo toda la luz alrededor.


    Como si fuera una luna.


    Definitivamente, Roy conoce a cada individuo de Green Moon como a las palmas de sus manos.


     


    * * * *


     


    — La oferta seguirá en pie, si en cualquier momento cambias de opinión. ¡Mil éxitos en tu próximo paso!— dijo con mucho entusiasmo Rita, la directora bien llevada por los años.


    ¿Profesora de Los Robles? ¿Con veintiún años? ¿Era en serio lo que me estaban ofreciendo?


    Sí, en todo momento fui una alumna con honores, pero no hace mucho que ya me gradué y me quieren dar la tutela del resto de los alumnos. Un trabajo que compaginaría con mi formación como arquitecta (de hogares) de Green Moon.


    ¿O era acaso este un dispositivo de mis padres para mantenerme en la ciudad? No es muy de ellos hacer cosas a escondidas, pero sin lugar a dudas tienen el poder para hacer que suceda. Esa oferta y muchas más.


    Bueno, no hay necesidad de malgastar algunos de nuestros últimos instantes con una discusión que no va a llevar a nada.


    Disculpe, señora Rita, pero no puedo ser docente. O quizás sí, pero no de biología sino de arquitectura, y no en Green Moon, sino en una verdadera urbe americana.


     


    * * * *


     


    De veras que es pesada mi mochila.


    Si bien bastantes veces he recorrido los bosques que rodean Green Moon (que, literalmente, es una isla cercada por un mar de vegetación), nunca he acampado como tal. Ni me he adentrado en las montañas.


    Aún asentándonos en los picos más altos que nos vigilan, una hipotética bajada para obtener provisiones solo se llevaría unas horas. Pero eso no fue lo que acordamos – queremos vivir la experiencia completa, de entregarnos a la naturaleza y tener que valernos solo por nuestros medios.


    Así este bolso cargado con cereales y latas de atún (ya que nunca sabes cuánto puedes tardar en encontrar alimento, sobre todo durante la subida, donde bastante esfuerzo haces como para también cazar), además de muy pocas prendas de ropa para el frío, materiales para fogatas y todo el equipo para la carpa.


    Soy una primeriza, por lo que debería agradecer la compañía de mis amigos, sobre todo de Pablo, con mucha más experiencia en el asunto.


    — Bueno, sé que no hay manera de que nos avises cómo te va, así que ten mucho cuidado— repitió mi madre por la enésima vez.


    — Siempre se puede avisar— añadió mi padre, siempre con su tono jocoso—. Prende una torre de humo y yo mismo voy a subir a lomos de mi alce y con mi revólver a ayudarte en lo que necesitas. Como abrir las latas de atún.


    Para variar, mi padre rió solo, señalando a la cabeza de alce disecado que reinaba sobre nuestra sala (una de las pocas concesiones de quebrantar el poder que se permitía mi padre, ya que toda actividad de cacería de mamíferos en Green Moon estaba terminantemente prohibida).


    — No, en serio— el tono de mi madre inspiraba máximo respeto—. No inventen mucho, y por muy bonito que sea todo, acuéstate temprano. No es lo mismo un trote nocturno en nuestro pueblo cerrado que allá arriba donde nadie manda.


    — No mujer, ¿cómo que nadie manda?— mi padre no sabe leer cuándo debe comportarse y cuando jugar— El sheriff de Green Moon es sheriff desde su casa hasta el punto más alto en que ni los murciélagos respiran.


    — De acuerdo mamá— prometí solemne—. Voy a tener más cuidado del que ya siempre tengo manejándome por aquí. Por muy divertida que sea mi excursión de cumpleaños, quiero volver para poder salir a la ciudad.


    Mi madre sonrió, por una vez la idea de Marta abandonando Green Moon no resultándole un motivo de pesar.


    Bueno, ¿qué esperamos?


     


    * * * *


     


    Comida, listo. Vestimenta, listo. Herramientas, listo. Equipo, listo. ¿Qué más me puede faltar?


    Espero que nada, porque el bolso está aún más pesado que antes del salir. En mi apuro había olvidado los prácticos obsequios que me había hecho Roy. Y el mineral que me regaló, que por alguna razón me sentí impulsada a llevar.


    Y hablando del Rey de Roma…


    — Marta Sofía.


    Su gruesa voz llegó hasta mí con más impacto, probablemente por la ráfaga de viento que apuntaba hacia mí. Roy era, junto con mis padres, la única persona que al llamarme incluía mi segundo nombre.


    — Hola Roy. ¿Cómo estás? Disculpa que no pasara a agradecerte el regalo, estuvo increíble, pero he estado súper ajetreada…


    — Preparando tu excursión, lo sé, tranquila— me interrumpió—. Por eso mismo lo escogí. ¿Qué te pareció?


    — Excelente. Ya tenía una navaja, pero tu juego está mejor. Y no llevaba nada para purificar agua ni otra forma de comunicarme con los demás allá arriba.


    — Me alegra— sentenció con una sonrisa—. La idea es que disfrutes de la experiencia como se debe, y que te cuides también. Conozco bien esos bosques y guardan cosas peligrosas.


    — Tranquilo, igual mi padre me dijo que subió con su pasante de la comisaría hace una semana para hacer una revisión de la escena y estaba más que tranquila.


    — Sí, claro, Mario no dejaría escapar nada— continuó—. Pero a veces lo peligroso no es lo que está en la montaña, sino lo que uno lleva a ella.


    Por un momento me quedé mirando sin respuesta a ese enigma de Roy. Era imposible verlo de otra manera: su curtido sombrero, su bigote jamás afeitado y su chaqueta de leñador.


    Roy se debió dar cuenta de lo difuso de su último comentario porque sonrió y volvió a hablar.


    — Anda, no le pares a este vejestorio. Disfruta.


    ¿Vejestorio? Creo que treinta y cinco años no gana ese calificativo aún.


    — Está bien— y una memoria llegó a mí—. Por cierto, ¿qué es esa roca que me diste?


    — ¿La cargas contigo?— preguntó curioso.


    — Sí.


    — Bueno, esa roca es una piedra lunar— explicó tranquilamente—. Dicen que todas son fragmentos de la mismísima luna, que tras años de viaje han venido a dar a la Tierra para bendecir a todos aquellos con la fortuna de topárselas.


    — Es decir, ahora estoy protegida— medio reí.


    — Espero.


    — ¿Y dónde la conseguiste?


    Antes de que Roy pudiera responder, levanto su mirada hacia mi espalda.


    — Creo que te están esperando— pronunció.


    Volteé para, efectivamente, conseguir a mis amigos en una estancia de impaciencia. Es verdad, voy demasiado tarde.


    — Bueno, de verdad que muchísimas gracias. Es el mejor regalo que he recibido hoy— añadí—, pero no se lo digas a nadie.


    — No lo haré— rió Roy—. Aprovecha tu experiencia.


    Con una sonrisa asentí, dándole la espalda a Roy y dirigiéndome hacia mis amigos.


    Y mientras algo me decía que la mirada de Roy estaba clavada en mi espalda, al frente mío empezaba a aparecer en el horizonte el más leve rastro de la luna nueva, escalando al cielo.


    Una luna nueva roja.
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   Amanda, la extrovertida del grupo, el alma de la fiesta. Hija de los únicos importadores de ropa de Green Moon, desde los doce años ha conseguido comprar alcohol sin documentos de identidad. Y con una larga lista de parejas sexuales (y en un pueblo tan pequeño, se pueden imaginar).
 
   Carlos, el deportista. Capitán del equipo de fútbol americano de la comunidad (único deporte que se practica abiertamente), ya es entrenador de educación física. Si Amanda es un cliché, Carlos es otro. El mariscal de campo que sale con la reina de la fiesta de graduación.
 
   Paola, la mejor estudiante de largo de nuestro curso, y con un historial que deja en nada a todos los alumnos pasados de Los Robles. También le gustan los deportes, habiendo salido de Green Moon a competir en natación. Le auguro grandes cosas, sin duda, si su afición por la marihuana no la frena primero.
 
   Gabriel, el chico más amable y bondadoso de todo el pueblo. Fomentando cualquier tipo de ayudas y promoviendo las actividades para mejorar la comunidad. Uno de nuestros refugios de cuidados de animales es manejado por él, y ya está construyendo nuestro primer ancianato.
 
   Marta, a quien ya deberían conocer bien.
 
   Y Felipe. El hombre más atractivo de Green Moon. Lo decimos nosotras, lo repiten los padres, lo confirman los más mayores. Su perfecta barba negra entonada con su pelo, su cuerpo definido, y sus intenciones de ser cineasta lo hacen único. La primera persona en dar vueltas por la comunidad con una cámara.
 
   Y mi novio.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   Somos nosotros seis quienes estamos escalando la montaña. El grupo de amigos inseparable desde la primaria. Inseparable hasta la fecha presente.
 
   A Amanda le espera una vida de fiesta en Las Vegas. Si bien ella dice que ha ahorrado para poder asentarse, estoy segura de que por alguna red debió conocer a un hombre que la está esperando. A ella y a sus enormes senos, que probablemente ya le mostró.
 
   A Carlos le aguarda su beca universitaria en Salt Lake City. Relativamente cerca de Amanda, aunque como digo, no creo que ella esté particularmente interesada en mantener la relación.
 
   Paola seguirá sus estudios en Boston, y Gabriel, su pareja, está más que destinado a quedarse toda su vida en Green Moon poniendo su labor. Desde muy pequeños han sido novios, así que es difícil imaginarlos juntos.
 
   Y mientras Felipe remontará al oeste para buscar su chance de actor en Los Ángeles, el este que me espera no podría quedar más lejos, anclada en mi beca en la más pequeña de las universidades de Nueva York.
 
   Somos la excepción a la regla – el grupo que se va casi todos por completo de Green Moon. Quizás por eso tuvimos siempre tantos problemas, no teniendo la típica mentalidad de nuestros comunitarios. Menos en sintonía con ellos, más con un episodio de Dawson’s Creek.
 
   Así que esta excursión lleva los dos propósitos – celebrar mi cumpleaños, y vivir una última gran aventura antes de que nuestra amistad (y nuestros caminos) se terminen fragmentando.
 
   No lo niego – a estas alturas de la vida, siendo todos tan dispares, no entiendo cómo es que podemos ser amigos. Pero lo somos.
 
   Tres parejas, que ya dejaron atrás un cuarto de montaña, listas para despedirse como amigos.
 
   Y como pareja también. Ya que no hay lugar a dudas de que Amanda y Carlos pasarán todo el viaje follando, y de que Paola y Gabriel tendrán su oportunidad en su propia carpa.
 
   Y que Felipe y yo tendremos relaciones sexuales por primera vez.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   Tras dejar atrás los últimos apartados de la comunidad, nos esperaba una vasta planicie, más verde que la misma navidad, con un paso muy sencillo. Quizás fue un error confiarnos, porque en esta misma desaprovechamos parte de la comida y tiempo de viaje de día.
 
   Arrancamos después del mediodía, lo único inexplicable siendo esa luna rojiza que apareció desde muy temprano para surcar el cielo. Y cuando la luz empezó a menguar, ya sin ese sol que quemaba nuestros pies, abandonamos los límites del valle para adentrarnos en los lindes de la reserva forestal.
 
   — Puedo cargar tu bolso si te sientes cansada— insistió Felipe, siempre en su tono de caballero.
 
   — No, tranquilo, si ya tienes el doble en el tuyo.
 
   — Eso no es nada. Tú solo dime.
 
   — Descuida. Si te desmayas de aquí hasta arriba va a ser peor— bromeé.
 
   Felipe rió, y me dejó acostarme sobre sus piernas mientras acariciaba mi cabello.
 
   Este pequeño punto del bosque, cruzado por un río, representó nuestro punto perfecto para descansar antes de emprender la parte más empinada. Por el tiempo perdido comiendo en el valle solo nos quedaban a lo sumo dos horas para llegar arriba, por lo que nuestro descanso sería de solo diez minutos.
 
   Claro, diez minutos eran más que suficientes para que Amanda y Carlos tuvieran sus primeras relaciones del viaje. Paola y Gabriel también habían desaparecido, pendientes de las ardillas y zorros que encontrábamos en esta zona.
 
   — Oye— empezó Felipe—¸ no es por cortar ninguna nota, pero…
 
   — No cortas nada— lo interrumpí—. Yo sé lo que estás pensando, que es lo mismo en lo que pienso yo. Y la respuesta es sí. Sí quiero que lo hagamos.
 
   Felipe sonrió, tan habituado a que nos atajáramos mutuamente en nuestros pensamientos.
 
   — De verdad, no tienes que tener tanto cuidado al tratar conmigo en esto— le dije—. Sí sé que por mucho tiempo esquivaba el tema, pero ya estoy lista. No te estaba mintiendo cuando lo hablamos la semana pasada.
 
   — Perfecto. Así me ahorras tener que comprarte regalo— añadió.
 
   — ¿Ah sí?— pregunté en juego— ¿Tan bueno te crees que vale como mi regalo en el día en que me vuelvo legal?
 
   — Tendrás que comprobarlo por ti misma— concluyó Felipe, antes de besarme con delicadeza.
 
   Felipe no era virgen, claro está. Tanto en primaria como al inicios de secundaria no éramos más que amigos, y él llegó a experimentar con otras mujeres (gracias a Dios ninguna de ellas fue Amanda). Hasta que terminando nuestros estudios empezamos a vernos de una manera diferente, y pues pasó.
 
   ¿Por qué no lo había hecho con él antes? Miedo. Miedo a dañar nuestra amistad, a estar llevando las cosas muy rápido, a no sentirme al nivel de las chicas que estuvieron antes de mí, a formar un compromiso más fuerte del que estaba preparada.
 
   Pero hace mucho tiempo que lo quiero. Ya la segunda y tercera base que hemos experimentado (¿en qué me ha convertido el tiempo que he pasado cerca de Carlos?) no es suficiente. Y desde que estoy con él, me siento más fuerte que antes. Ya quiero más.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   Una vez Amanda llegó toda despeinada y Carlos sin sutileza subiendo el cierre de su pantalón, empezó el camino de subida de nuevo. Gabriel había atrapado unas ardillas y Paola recolectado agua para el trayecto (que mi padre o Roy no se enteren), porque lo que seguía no incluía descanso.
 
   Y tras tres horas de ascenso bajo el chillido de las aves, la última solo orientada por la luz de nuestras linternas, llegamos a la vasta explanada cerca del pico, en la que el pueblo de Green Moon no era más que un punto decorado con niebla, los bosques un mar lejano, y el frío el oxígeno con el que respirábamos.
 
   Tres carpas, las de ellos azules y la nuestra roja (por elección del señor actor Felipe), ya montadas alrededor de una fogata prendida más por los yesqueros que subimos que por cualquier otra cosa, porque con el cansancio y la oscuridad no teníamos ganas de trabajarla manualmente.
 
   — Bueno, ¿quién está listo para celebrar?— dijo con algo de emoción Gabriel.
 
   — Yo soy una— declaró Amanda.
 
   Y con una sonrisa, Gabriel sacó de su morral…
 
   Malvaviscos. El bueno, gentil, amable Gabriel, para quien una celebración era matar otro cliché asando malvaviscos bajo la antorcha. Amanda le devolvió la mirada incrédula, mientras Paola reía para empezar a freír los dulces de su novio.
 
   Sin dar tiempo a ninguna otra espera, Carlos sacó en conjunto con Amanda un pequeño bolso repleto de cantinas del más puro vodka (el trago favorito de mi amiga), y una muy pequeña bolsa lleno de cigarrillos de marihuana. Amanda no destacaba por su paciencia – nada de perder tiempo armándolos aquí arriba.
 
   — No, no, tú sabes que eso no es lo mío— declaró el inocente Gabriel.
 
   — Muchacho, ya nos graduamos, no nos vamos a ver hasta quien sabe cuándo, estamos en una montaña en la que nadie va a enterarse de lo que hagamos, ¿y ni así puedes darte un pequeño jalón?— preguntó Carlos con la mayor manipulación posible.
 
   — Sí, bobo. Yo te voy a cuidar— añadió Paola.
 
   — No sé, no creo. No quiero— repitió Gabriel.
 
   — Anda, vamos, hazlo por la cumpleañera— dijo Amanda.
 
   — Me parece bien. Marta, ¿tú quieres que Gabriel pruebe su primera droga?— Felipe también se montó al tren.
 
   Un gran poder conlleva una gran responsabilidad. Así que claro…
 
   — Es mi regalo, Gabriel. Te toca.
 
   Contrariado, a Gabriel no le tocó sino poner una mala cara hasta el momento de probar la marihuana.
 
   Justo tras yo decir eso, sentí de repente la fría mano de Felipe entrando en mi pantalón (fuera de la vista de los demás) y rozando mi vulva.
 
   — Mi regalo también te va a tocar ahorita— susurró en mi oído, y mis pezones se tensaron de inmediato.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   Lo que siguió fue una larga (¿o corta? Estoy tan entonada que perdí mi noción del tiempo) de noche de cigarrillos compartidos, tragos seguidos por más tragos para matar el frío, y unos malvaviscos demasiado pasados de cocción.
 
   Y por supuesto, las leyendas.
 
   — Ay no, ya tenemos suficiente con las lecturas de los viejos en la plaza como para empezar con eso aquí también— dijo Paola, fastidiada.
 
   — Precisamente— acotó Felipe—. Ya que tenemos toda la vida escapando, ahora que no está esa gente aburrida, podemos contar aquí las que queramos y como queramos.
 
   — Bien por mí— acordó Carlos—. ¿Quién tiene una?
 
   — Bueno— empezó Paola con mucha pena—, ya que estamos en eso, yo.
 
   Gabriel, ya muy lejos de su cara de obstinación y totalmente en otro mundo bajo la influencia de las sustancias, rió en la cara de su novia.
 
   — ¿No y que no querías?
 
   — Sí, ¿pero ya qué más?
 
   Todos nos sumimos en un silencio expectante.
 
   — Hace mucho tiempo que la escuché. Justamente de tu madre, Marta— dijo Paola mirándome. ¿Desde cuándo mi madre hablaba con gente?— Dicen las historias que solo una vez cada siglo se puede divisar una luna roja como la de esta noche. Y no es un evento sin significado.
 
   Paola se acomodó mejor en su tronco-asiento, obviamente más interesada en su relato.
 
   — Cuando los indios originarios de esta tierra tuvieron que sufrir las invasiones europeas, sus pérdidas fueron enormes. Fue una larga guerra, pero nada como el primer encuentro, que los agarró de sorpresa. Para que no volviera a suceder, ellos usaron la fuerza de sus almas para conectarse con la luna y pedirle su colaboración – cada vez que los conquistadores fueran a acercarse, esta se tornaría roja. Y así fue como lograron resistir los ataques y no caer en la extensión.
 
   Gabriel, embobado como nunca, dejó caer un malvavisco.
 
   — Claro, su trato trajo una maldición. Y es que al terminar la guerra, cada cien años esta luna volvería a aparecer, y lo quisieran o no, y estuviera presente quien fuera, la deuda debía ser saldada. Por lo que la luna nueva roja es un presagio. Un presagio de sangre. Y esta noche, litros de sangre deben ser derramados para satisfacer a los espíritus de los primeros indios.
 
   ¿Era también la marihuana? Pero todos nos quedamos sumidos en un silencio sepulcral, atentos a una Paola que ya había callado.
 
   ¿Qué íbamos a saber nosotros que en verdad sangre iba a ser derramada esta noche?
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   De verdad es hermosa la piedra lunar. Y si era increíble la manera en que reflejaba las luces de mi cuarto, más lo es la manera en que absorbe el brillo de la mismísima luna – la piedra que está en mis manos es casi de un color rubí, sin terminar de decidirse entre su propio blanco o el rojo del cielo.
 
   Roy. Siempre ha estado verdaderamente pendiente de mí, y apenas y me despedí antes de subir. Antes de irme tendré que pasar por su oficina (y conseguirlo en el bosque, que es lo más probable) para decirle gracias de verdad.
 
   Y mientras paso la piedra lunar de una mano a otra…
 
   — Ey.
 
   Me sobresalto al sentir la mano de Felipe en mi hombro.
 
   Hacía tiempo que no lo había visto – tan pronto terminamos con la fogata, Amanda y Carlos entraron a su carpa a tener sexo salvaje (es la única manera de describir esos gritos), y Paola y Gabriel a lo mismo, solo que con mucha más delicadeza. Y como Felipe se encargó de limpiar todo, aproveché para escapar.
 
   — Me asustaste.
 
   — Disculpa— se excusó Felipe—. Me asusté un poco a lo que no te conseguí cerca.
 
   — Vine a buscar un poco de aire— le dije—. No es que no haya escuchado antes a Amanda haciéndolo con Carlos, o bueno, haciéndolo en general, pero hay un momento en que te cansas de tanto... ¡AH!
 
   Y me puse a imitar los gritos de Amanda, sintiendo el eco corriendo entre los árboles, como si nada me importara en el mundo. Felipe se desternilló de la risa.
 
   — Creo que vas a excitar a bastantes animales— dijo entre risas.
 
   — Bueno, no es a ellos a los que buscó excitar— le dije rápido, en un tono concluyente.
 
   Felipe compartió mi mirada y, tras unos segundos de conexión entre nosotros (maldición, me encantan sus ojos), se acercó para besarme – ya con menos delicadeza, y con la pasión que sé que tiene guardada dentro de sí. Y también disfruto de cómo su barba me raspa ligeramente la cara.
 
   No quiero esperar más. Alejándome del beso, tomo la distancia para retirar mi suéter y la franela que llevo debajo. Felipe se queda fijo por un segundo en mis senos antes de volver a mis ojos.
 
   — ¿Aquí?
 
   — Podemos volver junto a la carpa de los gemidos y a la carpa del silencio. Aunque no veo lugar más perfecto que aquí— le dije.
 
   Felipe se me encimó y, mientras una mano sostenía mi seno derecho y la otra desabrochaba mi pantalón, mordió mi oreja.
 
   — No hay lugar más perfecto que donde estés tú— dijo su voz, acompañada también por el roce de su barba.
 
   Y tras quitarle su franela, Felipe no me dio tiempo de nada más y bajó para meter su lengua entre mis labios y empezar a complacerme. Que divina sensación. No es primera vez que me haga sexo oral, pero ahora quiero que no sea el final, sino solo el comienzo.
 
   Mientras me complace y me siento mojada, casi empapada, mi cabeza se dispara hacia el cielo – desde donde me mira fijamente la luna roja. Tan brillante como mi piedra lunar. El obsequio de Roy. ¿Qué estará haciendo ahorita? ¿Dormirá o surcará los bosques? ¿Cómo se sentirá tenerlo con sus bigotes lamiendo mi vulva?
 
   Para.
 
   ¿Qué?
 
   ¿Qué hostias haces pensando en Roy en plena acción con Felipe?
 
   Felipe. Tu novio.
 
   Que bastante lo hiciste esperar, así que tras disfrutar un poco más de la estimulación que me da, paso yo a quitarle el pantalón para empezar a complacerlo. Siempre ha disfrutado el sexo oral, que es lo máximo que le he podido dar. Pero hoy no.
 
   Hoy sabe que le toca más, y por eso quiere más. Así que tras apenas unos segundos de su pene en mi boca, lo retira para cargarme (también es fuerte, hay que dárselo) para recostarme sobre el césped.
 
   Mientras siento el frío de la montaña invadir mi cuerpo, la grama acariciando mi piel, mis fluidos corriendo por mi entrepierna, y a Roy besándome al tiempo que su mano izquierda se posa en mi pezón, levanto la mirada para ver a la derecha masturbándose para tensar a su pene y colocarle un condón.
 
   Y en el momento justo en que está listo, y procede a penetrarme…
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    ¿Qué es ese olor? Estoy consciente de que bastantes veces en mi vida he estado en contacto con él, pero no puedo terminar de dilucidarlo.


    ¿A qué te recuerda?


    ¿El bosque?


    No. ¿Algún experimento de la escuela? ¿Una receta de mi madre?


    No, para nada.


    ¡Ya! Aquella vez con doce años, estrenando mi bicicleta, que creía ya estar lista para manejar con por las pendientes sin apenas ruedo y caí para impactarme contra esa roca. Y me partí la frente, y recuerdo que mi visión quedó toda tapada por…


    Sangre.


    Estoy oliendo sangre. Más que nunca antes en mi vida.


     


    * * * *


     


    Mientras vuelvo en mí, mis sentidos empiezan de a poco a activarse. Empezando con el olfato que me llevó a la sangre. Luego el oído. ¿Qué es esa ave? Su crujido sin lugar a dudas es el de un cuervo. ¿Pero desde cuándo hay cuervos alrededor de Green Moon? ¿Y por qué no está el incesante chillido de las demás aves?


    Luego viene el tacto. Mi espalda hincada contra algo rústico, madera sin dudas. ¿Un árbol? Abajo no más que arena, con una pequeña hormiga (espero) recorriendo mi muslo. Y tanto en mis piernas como pecho, unas frías cadenas. ¿Cómo es que lo siento todo tan vívidamente? Entonces caigo – estoy desnuda.


    El gusto regresa a mí, y siento un sabor metálico en la boca. Cada vez estoy más activa y no tardo en identificarlo como sangre también. ¿Me rompí el paladar? ¿Y por qué hay tanta?


    Y una vez la visión se hace presente, la imagen más surrealista aparece frente a mis ojos.


    Mi cuerpo sí, yace desnudo, fuertemente amarrado por cadenas a un árbol, y la sangre no solo está en mi boca, sino también en mis manos y con pequeños restos en mi cuerpo. Es de día, eso sí, pero por lo que me permitió ver la roja luz de la luna anoche, es el mismo sitio donde estuve con Felipe.


    ¡Felipe! ¿Dónde está? Alrededor, no hay ni un solo rastro. Pero la imagen es curiosa.


    Muchas rocas que recuerdo de anoche, como en la que me senté a observar la piedra lunar, están removidas hacia los lindes de este claro. La tierra está removida, como si hubiera habido una estampida. En los árboles hay una cantidad incontable de zarpazos, algunos hasta empezando a caer. Y lo más inquietante.


    Sangre. No solo en mi boca y en mi cuerpo, sino en el suelo, en las rocas, en los árboles. El verde y marrón del bosque contrasta con el rojo que ahora lo ha invadido.


    El único objeto no invadido por la sangre es una muda de ropa, definitivamente de mujer, coronada por un juego de llaves. Y, directamente frente a mí y sentado sobre una roca, la espalda de un hombre. ¿Felipe?


    No seas idiota. Ese sombrero y esa chaqueta de leñador alrededor de un dorso ancho. ¿A quién más puede pertenecer?


    — Buenos días. Veo que ya regresaste.


    El gesto de seriedad de Roy era casi escalofriante.


     


    * * * *


     


    ¿Qué demonios está sucediendo? ¿Qué puedo decir?


    — Estoy seguro de que tienes muchas preguntas— dijo Roy—, pero lo más importante en este momento es que te tranquilices para volver a tu hogar.


    Tranquila estaba dormida. Lo que estoy viendo parece una masacre. ¿Y dónde está Felipe? ¿Por qué me tiene así Roy?


    Una vez lo veo levantarse, muevo con fuerza mi cuerpo desnudo – como si eso fuera a reventar las cadenas.


    — ¿Qué hostias me hiciste? ¿Y a Felipe?— vociferé con rabia.


    — Todavía no. Luego podemos hablar.


    — ¡ALÉJATE! Ni se te ocurra tocarme.


    Roy se detuvo. Parecía casi ofendido.


    — ¿Crees que esto lo hice yo?


    No respondí. ¿Quién más pudo haberlo hecho?


    — Bueno, si necesitas respuestas, pueden ser ya— declaró—. Pero creo que sería más cómodo para ti hacerlo liberada y con ropa.


    — No quiero nada de ti.


    Roy viró los ojos, y sin obedecerme tomó el juego de llaves y –noté que tuvo total cuidado de no rozarme- me desató de las cadenas. De un brinco me alejé de él, quien simplemente caminó hasta los lindes y me dio la espalda.


    — Avísame cuando ya estés vestida— sentenció.


    Sí, cuenta con eso. Con pasos pausados (y sintiendo el suelo causando daño a mis pies) llegó hasta ropa mal doblada, y arrancó a correr en la dirección contraria.


    — ¡AYUDA! ¡POR FAVOR, AYUDA! ¡FELIPE! ¡CARLOS! ¡ROY ACABA DE…!


    Y mi oración se frenó en seco al ser interceptada por el mismo guardabosque, quien en una velocidad impresionante había recortado toda la distancia hacia mí. Y no solo rápido – es muy fuerte, como puedo notar por las venas brotando de su antebrazo al sostener.


    — ¡SUÉLTAME! Déjame ir, o…


    — ¿O qué, Marta Sofía? ¿Qué vas a hacer?— preguntó amenazante.


    Roy me soltó con violencia, volviendo a darme la espalda. ¿Por qué le incomodaba verme desnuda, si él fue quien me dejó así?


    Antes de poder planear otro escape, su gruesa voz se volvió a hacer presente.


    — Vístete, Marta Sofía. Y entonces podremos hablar sobre lo que sucedió en el claro— me ordenó.


    — Dime ya. ¿Qué hiciste con Felipe? ¿Qué me hiciste a mí?


    Roy me volvió a afrontar, acercándose peligrosamente a mí.


    — Yo no les hice nada— pronunció lentamente—. Todo lo que viste lo hiciste tú.


     


    * * * *


     


    Sangre. Es lo único que hay en este claro.


    El silencio con el que Roy me escoltó hasta aquí fue absoluto. Quería respuestas ya, pero ni una sola palabra más saldría de su boca hasta estar vestida y tranquila. Bueno, vestida ya estoy. Sobre lo otro no puedo hacer muchas promesas.


    Roy se volvió a sentar sobre su roca, pero yo me mantuve de pie. No quiero estar cómoda en este lugar.


    — ¿Qué es lo último que recuerdas?— preguntó Roy.


    El pene de Felipe. ¿Cómo le dices eso a tu segundo padre?


    — Hacía rato que habíamos apagado la fogata, y yo estaba por aquí con Felipe… compartiendo.


    El gesto de Roy se tensó. No había otra manera de decírselo.


    — Hubo un momento en particular en que estaba… no sé, emocionada. Y luego nada. Después desperté como me viste— terminé de responder.


    Roy asintió con la cabeza.


    — Eso habrá sido, ¿qué? ¿Como a las diez de la noche?— preguntó de forma capciosa.


    — Sí— respondí, pero…—. No, la luna estaba muy fija sobre nosotros y como a las diez fue que prendimos la fogata. Fue muy cerca de la medianoche.


    La manera en que uno de los ojos de Roy se medio contrajo me indicó que hizo la pregunta mal a propósito – sabía mi respuesta.


    — Por favor, ¿dónde está Felipe?— insistí.


    — Felipe va a estar bien. No tienes que preocuparte.


    ¿Hasta cuándo con el misterio?


    — Roy— pronuncié su nombre en súplica—. ¿Qué pasó anoche?


    Roy bajó la mirada, con un dilema carcomiéndolo, y la dejó quieta allí. Así supe que sería sincero: al contrario de todas esas personas que no te miran a los ojos al momento de mentir, el guardabosque la retiraba para decir la verdad.


    — ¿Por qué crees que nuestros mayores se empeñan tanto en preservar las leyendas de antaño? ¿Todas las sobrenaturales?— me preguntó.


    — No sé— ¿qué tiene que ver eso con algo?— ¿Para mantener unida a la comunidad?


    — En parte— respondió—. Pero más que por eso, es más una cuestión de advertencias. De iluminación. De preparación.


    — Roy, ¿puedes terminar de responderme algo concreto?— mi paciencia acababa de agotarse.


    Roy resopló.


    — Pues, Marta Sofía, eres una mujer lobo.


     


    * * * *


     


    Un hombre lobo americano en París. La primera película que vi junto a Felipe. Terrible, por cierto. Lo único que disfruté fue sus besos. Y reírme de los efectos especiales que usaron.


    Y ahora, ¿tendré que reírme de mí misma? ¿O del chiste que hizo Roy?


    — No me jodas.


    — No lo estoy haciendo— dijo Roy—. Sé que es algo muy difícil de procesar, siquiera de escuchar, y por eso prefería que lo habláramos en otro lugar y otro momento. Pero tú insististe.


    — Por favor, háblame con seriedad.


    — Estoy intentándolo— replicó—. No sé ni por dónde empezar, más que por el hecho que lo resume todo.


    ¿Qué tan mal de la cabeza estoy después de todo lo que bebí y fumé anoche? ¿O es acaso Roy? Aunque nunca lo vi, ni escuché rumores, de él consumiendo cualquier sustancia.


    — Dime cualquier otra cosa, porque eso no tiene sentido— fue lo que salió de mi boca.


    — Mira, Marta Sofía— empezó—, la extraña fijación que tiene Green Moon con la luna, hostia, hasta en su nombre la contiene, no es un símbolo. Bueno, sí lo es, pero no como eso y ya, sino como la representación del secreto de nuestra comunidad. Desde hace cientos de años, no sé bien cuándo ya, pero los indios que nos antecedieron tenían la capacidad de transformarse en lobos. Y es algo que se ha mantenido aquí, en gran parte por el hecho de que nuestra sociedad solo se reproduce entre sí.


    El sentido se pierde más y más con cada segundo.


    — Hay bastantes hombres lobos entre nosotros, más de los que te imaginas, pero naturalmente no es algo que puedan hacer o decir frente a cualquier persona. Y solo la luna llena los lleva a transformarse, y con tantos años de preparación, saben bien que deben huir antes de ella hacia los bosques. ¿Por qué crees que se escuchan esos aullidos de lobos una vez al mes? ¿Acaso has visto a alguno de ellos en tus trotes o excursiones?


    Definitivamente, no haber escuchado rumores no implica que algo no suceda.


    — ¿Qué te estás metiendo Roy? ¿Hongos?


    Roy sonríe.


    — Sí, es algo difícil de digerir. La mayoría ya está lista antes de su primera transformación, pero los pocos que no se llegan a enterar, tienen cualquier tipo de reacción. Recuerdo a Gastón prometiendo irse de Green Moon si no dejábamos el chiste.


    — ¿Gastón?— ¿me va a decir Roy que nuestro principal ganadero es un hombre lobo?


    — Gastón es uno de muchísimos más. Pero no es el momento de sacar nombres— añadió—. Ya habrá oportunidad para eso más adelante.


    — Esto es a lo que te gusta jugar, ¿no?— esa era mi conclusión. No había otra alternativa— Todos tenemos secretos oscuros, y este es el tuyo, secuestrar a la gente en los bosques y jugar con su cabeza. Escondiste a Felipe, me violaste, y ahora tratas de lavarme la cabeza. Y si no lo logras, me vas a matar. ¿No es así?


    — Sí, Marta Sofía, estás en todo lo correcto— Roy sobre-pronunció para dejar claro su sarcasmo—. Es más, la última parte de mi plan involucra que veas un video. ¿Quieres? ¿Te prestas?


    — ¿Qué video?— si estaba más cerca de desmontar esta farsa, mejor.


    — Mira, aquí— dijo Roy sacando una pequeña cámara de su bolsillo—. Disculpa si se mueve mucho, pero la tenía amarrada con un arnés.


    Roy me pasa la pequeña cámara, y una vez le da a reproducir…


     


    * * * *


     


    Un lobo enorme. Tiene razón Roy, nunca he visto lobos aquí en Green Moon, pero he revisado suficientes películas y libros como para saber qué esperar. Y definitivamente se quedan muy atrás.


    Este lobo no estaba en un metro. No, lo más apropiado sería hablar de unos dos metros de largo. ¿O de alto? Difícil decirlo. No parecía un canino – este lobo compartía rasgos muy humanos. A veces corría en cuatro patas, así como podía erguirse en dos (y definitivamente, ningún lobo regular puede hacer eso).


    Y ya no sé qué tanto puede hacer un lobo, pero la fuerza de esta bestia no tiene comparación. Tan pronto puede recorrer en pocos saltos la longitud del claro, como desgarra árboles dejando marcas profundas, como levanta con fuerza rocas para hacerlas volar.


    Claro, árboles, y rocas – es este claro, sin duda alguna.


    Pero por muy real y escalofriante que se vea esta imagen…


    — Roy, esto no me quiere decir nada. Aunque me dan ganas de irme corriendo de esta montaña.


    — Adelanta el video— acotó.


    — No, no quiero ver más…


    Y entonces lo vi. Tras enfrentarse con la cámara (o con quien sea que esté sosteniéndola), yendo y viniendo, el gigantesco lobo de a poco empezó a calmar su paso, a correr menos, a dejar quieta la naturaleza que le rodea. Dando vueltas, terminó echándose en un punto en particular.


    Unas garras (¿o brazos?) enormes, salidos de atrás de la cámara, toman unas gruesas cadenas y amarran el lobo.


    Y conforme pasa el tiempo…


    El lobo empieza a transformarse. O mejor debiera decir la loba.


    Porque se transforma en mí. En una Marta desnuda.


     


    * * * *


     


    La edición de videos ha aumentado en una manera desmedida. ¿Es posible haber hecho esto tan rápidamente? ¿Será una broma de Felipe, el futuro cineasta?


    — Antes de que pienses en la edición, toma en cuenta que es una sola toma continua. No hay cortes, no hay trucos, y esa eres tú, lo quieras o no— declaró Roy.


    Sí, esa soy yo. Lo que no se explica es todo lo demás. Nada en el mundo.


    — ¿Qué es esto?


    — Eres una mujer lobo, Marta Sofía. Como muchas otras en Green Moon. Ayer, recién cumplidos tus veintiún años, te transformaste por primera, pero créeme que no por última vez— me dijo con mucha paciencia Roy—. Y es algo que no podías esperarte pero ya lo sabes. Y lo que te queda es empezar a prepararte para cuando se repita.


    — Pero si esa soy yo…— no, no puedo serlo, eso no tiene sentido—. ¿Cómo llegué allí? ¿Y Felipe?


    — Supongo que en el momento en que tú y Felipe estaban, eh, ocupados— siquiera sugerir el sexo entre Felipe y yo le incomodaba todavía—, sucedieron muchas cosas. Primero llegó la medianoche, que es el punto máximo de la luna en el cielo, donde tiene más dominio sobre todos. Y además, para añadir, estabas en este claro, con su luz cayéndote encima, y en pleno momento de…—otra vez dudando— emoción fuerte. Y entre todo se despertó la energía que llevas dentro.


    — ¿Energía?


    — Sí, bueno, toda la parte que tiene que ver con leyendas, almas y misticismo no es mi fuerte. Para eso debieras hablar mejor con tu madre— terminó Roy, percatándose de una vez de su error.


    — ¿Mi madre? ¿Qué tiene ella que ver con esto?


    — Nada, descuida— dijo Roy, restándole importancia—. Pero debieras hablar con ella al volver.


    ¿Mi madre? ¿Mujeres lobo? ¿Qué está sucediendo?


    ¿Y será que me terminará de responder?


    — No me has dicho donde está Felipe.


    — Felipe— se pausó Roy—. Felipe, de acuerdo, él está bien.


    — ¿Cómo que está bien?


    El pesar cruzó por un segundo la cara de Roy.


    — Te transformaste justo en frente de él. Y naturalmente no tenías, ni tienes, aún la capacidad de controlarte. Así que se puede decir que lo atacaste.


    Esto no puede estar pasando. A mi alrededor veo toda la sangre regada.


    — Pero tranquila, él está bien como te estoy diciendo— añadió rápidamente—. Llegué justo cuando acababas de transformarte, y solo le dejaste heridas superficiales. Ahora mismo está siendo tratado, pero con toda seguridad mañana seguirá vivo e igual de... funcional que ayer. Y en un año seguirá así.


    — ¿Y los demás?


    — Quizás algún aullido o grito llegara hasta las carpas, así que Carlos y Gabriel aparecieron por aquí— dijo, algo preocupado—. De nuevo, no les hiciste nada más que daños superficiales.


    — ¿Y dónde están?


    — Los tengo a los cinco en una reserva que mantenemos aquí arriba. Ellos solo aseguran haber visto a una bestia, y los estamos tranquilizando para que no se les vaya la lengua al momento de bajar— Roy dudó antes de seguir—. Con Felipe es mucho más delicado, porque él te vio. Pero aún no ha recuperado la consciencia. Y ese será un puente que crucemos cuando lleguemos a él.


    Genial. Vamos de mal en peor y directo al pozo más profundo.


    — Quiero verlos— ordené.


    — Me temo que eso no va a pasar.


    — Tú no dices qué puedo hacer, Roy— le dije desafiante.


    — De hecho, sí. Soy tu Alfa.


    — ¿Tú qué?


    — ¿Cómo crees que logré detenerte? ¿Y por qué sé toda esta historia? No es nada fácil estar preparado para un evento tan fuera de lo normal como este.


    ¿A qué está tratando de llegar?


    — Como te dije, yo grabé tu video como mujer loba. Y solo había una manera de combatirte en ese estado.


    Ya, ya veo hacia donde…


    — Yo también soy un hombre lobo. Y soy el Alfa de nuestra manada.
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   Un pequeño accidente. Algunos leones de montaña que habían migrado demasiado al norte por la cacería desmedida que se les estaba dando en otras zonas del estado y se asentaron en las proximidades de Green Moon. Y al juntarse mi grupo y ellos en plena oscuridad, sucedió el nefasto evento.
 
   Esa es la versión que Roy correría por la ciudad. Los heridos se quedarían en la reserva de la montaña para poder descender en mejores condiciones y evitar riesgo de infecciones. Amanda, Paola y yo estábamos en proceso de hacer la bajada.
 
   Por lo reportado, Carlos y Gabriel habían creído plenamente la historia. Primero, no habían visto nada con claridad, simplemente una bestia atacando. Y segundo, el haber sentido a algo más grande lo achacaron al simple terror del momento.
 
   Felipe aún no despertaba, pero estaba en plenas condiciones. Era solo cuestión de tiempo. El médico de campo (un hombre lobo, ni más ni menos) declaró que su estado era más debido al shock que a cualquier condición física.
 
   Y mis amigas estaban totalmente preocupadas por mí, presente en el momento en que el fiero león de montaña apareció para atacar con maldad a Felipe.
 
   Íbamos a ser la sensación en Green Moon, sin lugar a dudas. Nada suele suceder en nuestra comunidad, ¿y un ataque grupal por bestias? No se iba a hablar de nada más por meses. Y por fin un trabajo encomiable para el sheriff.
 
   ¡El sheriff! ¿Qué se supone que iba a decirles a mis padres? La supuesta excursión que tanto vendí como un viaje seguro, con consecuencias casi mortales. ¿Cómo iban a tomar ahora mi partida hacia otra ciudad, cuando en el lugar más seguro del mundo estuve cerca del peligro?
 
   — No tienes que preocuparte por mis padres— me reconfortó Roy—. Yo ya me comuniqué con tu madre, y antes de que encuentres a Mario haré lo mismo con él.
 
   — ¿Hablaste con mi madre?— eso no tiene sentido. Mi madre aborrece a Roy. Y eso me recuerda a algo difuso— Ayer mencionaste algo de que mi madre conocía mejor la parte mística. ¿Qué querías decir con eso?
 
   — Habla con ella al llegar, ¿sí? Dile a ella lo que sucedió.
 
   — ¿Lo que supuestamente sucedió?— pregunté— ¿O lo que de verdad sucedió?
 
   — Como tú desees— dijo—. No soy quien para decidir que debes hacer dentro de la relación con tus padres.
 
   — Eres mi Alfa, ¿o no?— añadí con un toque de sarcasmo.
 
   — No funciona así. Tengo derecho a darte órdenes en cuestiones que involucren a toda nuestra manada— explicó—. Pero en asuntos personales entre distintos miembros, cada quien tiene su libre albedrío.
 
   — ¿Entre distintos miembros?— Roy tiene esa capacidad para confundirme más y más— ¿Qué tiene que ver mi familia con otros miembros de la manada?
 
   Roy me dio la espalda al unísono que llegaron Amanda y Paola. Evidentemente había terminado su tiempo de responder preguntas.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   Al volver a Green Moon, todo era lo mismo. La naturaleza, los hogares, los pájaros que ahora sí habían vuelto a aparecer. Todo, menos dos cosas.
 
   Primero, la gente. La mayoría nos esperaba intrigados, con más preguntas de las que yo había hecho hoy (Roy insistió en devolvernos a las mujeres de una vez para evitar mucha expectación y curiosidad). Todos querían saber de nosotras, de nuestros novios, y cuántos dientes tenía el león de montaña.
 
   Pero había muchos ojos diferentes. Como los de Gastón, el ganadero. O los de la vieja Dolores. O los de Larry, el escultor. E incluso Claudia, la asistente de mi padre en la comisaría. Ojos, que más que intriga, escondían entendimiento. Una cierta picardía.
 
   ¿Los miembros de mi manada?
 
   Y lo otro fuera de lugar fue mi nueva capacidad sobrehumana para oler sangre. Creí estar simplemente evocando la escena de la noche, pero al sentir esa esencia concentrada, llevé la mirada hasta encontrar al pequeño John, quien cortó su mano con unas tijeras y estaba sangrando.
 
   Un olor, que más que eso, se presentaba sabroso.
 
   Cállate, Marta. ¿Qué estás pensando?
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   Un abrazo gigante, como si estuviera cumpliendo años otra vez, fue con lo que me recibieron mis padres. Otra vez mi madre sumida en lágrimas, ante el estrés evidente en mi padre. Y su revólver bien armado en el frente de la casa – más que listo para salir a dar cacería a todos los leones de montañas que hayan osado a acercarse.
 
   Tras comer un pavo entero con ensalada, en medio de un silencio reconfortante y varias preguntas sobre qué tan descansada estaba, mi padre sacó varios de sus chistes antes de despedirse.
 
   — Y bueno, procura irte a Nueva York también con una carpa en mano— rió con sorna, antes de agarrar su revólver.
 
   — Papá, quédate tranquilo— le dije—. Fue solo un accidente, no hay necesidad de que subas a correr peligro.
 
   — No, ¿qué hablas?— preguntó como extrañado— Simplemente voy a hacer mis rondas.
 
   Las mentiras de mi padre eran tan malas como los pocos desayunos que preparaba, pero lo dejé ser. Según lo que me dijo Roy, en esas montañas no habría lobos por al menos treinta días más.
 
   Espero.
 
   La puerta fue cerrada con brío detrás de mi padre, y mi madre y yo nos quedamos sumidas en silencio mientras terminábamos nuestro helado de pasas como postre. Segundos y minutos solo escuchando el toqueteo de la cuchara con el plato.
 
   — Entonces— rompió el silencio mi madre—, ¿cómo se sintió tu primera transformación?
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   — Necesito que me disculpes— continuó mi madre, ya con lágrimas en sus ojos—. Todo esto fue mi culpa.
 
   ¿Cómo sabe mi madre lo que sucedió? ¿Y por qué se está disculpando?
 
   — ¿De qué transformación hablas mamá?
 
   — Yo sé, hija, tranquila— me dijo—. Lo sabía desde hace mucho tiempo y, en vez de afrontarlo, decidí esconderme y mantenerte en la oscuridad y por eso sucedió lo que sucedió.
 
   Esto se torna más raro cada segundo. A menos de que…
 
   — ¿Tú también eres mujer loba?— pregunté, sabiendo bien la respuesta.
 
   — Sí.
 
   Eso explicaba, al menos, las desapariciones bimensuales de mi madre para “aprovechar mejor la luz de la luna y como ayuda al crecimiento de las flores más exóticas”. Bastante sentido tenía y bases científicas, pero quizás debí haber visto más allá.
 
   — ¿Por qué escapabas dos veces al mes? ¿No es con la luna llena?
 
   — Sí, pero no podemos ser tan obvios. ¿Desaparecer exactamente cuando la luna nueva se presenta?— negó con la cabeza— Hay que añadirle más a la historia.
 
   — ¿Y lo escondes de papá?
 
   — Tengo que. Él sabe bien que en todas las leyendas hay más verdad de las que se les presupone, pero nunca he querido decirle de mí porque es ponerlo en un aprieto— hizo una breve pausa—. La mujer del sheriff, un lobo salvaje causando desastres en las montañas.
 
   — ¿Has atacado a alguien?— pregunté, temiendo la respuesta.
 
   — No. Nuestra cacería se limita a animales salvajes.
 
   Mejor. Descubrir que soy una asesina y que mi madre también lo es no creo que sea la mejor manera de recibir los veintiún años.
 
   — ¿Por qué te disculpas?— aún no me lo había dicho.
 
   — Porque mi sangre está en ti, Marta— respondió—. Y si bien tu padre es humano, ya conmigo tenías un cincuenta por ciento de posibilidades de heredar mi condición. Y antes que abrirme al chance y prepararte para ello, decidí ignorarlo completamente y esperar a que no sucediera— otra vez un dejo de lágrimas en sus ojos—. Te tocó transformarte en el momento en que menos lo esperabas, y pudo haber sido todo peor si no es por Roy.
 
   — Roy. Es tu Alfa. ¿Por eso no te llevas con él?
 
   Mi madre se tensó un poco.
 
   — Mis problemas con Roy no tienen nada que ver con eso— su tono absolutista me indicó que no hablaría más de ese tema.
 
   — ¿Cómo funciona esto, específicamente?
 
   — De acuerdo a los espíritus, todo empezó en el momento en que los conquistadores europeos llegaron a invadir a los primeros indios de nuestro territorio.
 
   — ¿La leyenda de la luna roja avisando de un ataque?— ¿era verdad todo lo que había relatado Paola?
 
   — Sí, pero no. Es cierto que la luna roja se relaciona, pero no era un aviso, sino parte del pacto que hicieron los indios para usar la energía vital, es decir, su alma, para transformarse en lobos y poder combatir a sus enemigos— explicó—. Y viendo que estaban siendo arrasados, el más antiguo chamán perpetuó un hechizo por el cual todas las almas de Green Moon no hicieran lo tradicional, que es surcar el mundo hasta entrar en otro cuerpo naciente, sino que se quedaran atrapadas en la comunidad. Y por ello, las almas de todos los lobos que fallecen se quedan aquí, y entre la sangre y estos fantasmas, por así decirlo, ha continuado la especie de hombres lobos aquí.
 
   Todo muy normal.
 
   — Además, Green Moon está ahora situada sobre un cementerio indio, por lo cual en él habitan energías muy particulares que potencian esto. Con cada luna nueva, todos los miembros de nuestra manada nos transformamos en hombres y mujeres lobo, dejando correr nuestra naturaleza y haciéndonos uno con el bosque.
 
   Más normal aún. Y yo ayer pensando en cuál sería mi primera obra como arquitecta.
 
   — Según los relatos— pregunté ahora yo—, los hombres lobos son enemigos de los vampiros, que necesitan de sangre para vivir. ¿Por qué ahora tengo una fijación hacia ésta?
 
   — Los vampiros no existen— respondió con pausa—. No es más que una metáfora para describir a los conquistadores, que llegaron para buscar la sangre de los primeros habitantes. Pero el usar nuestras almas para despertar un componente animal tiene su precio, y esa es la sed hacia la sangre. Que no tiene que ser humana. Por ello cazamos mamíferos.
 
   — Y por eso se prohíbe cazarlos a pistola aquí en Green Moon, ¿no?
 
   — Correcto— mi madre estaba empezando a retomar la normalidad.
 
   ¿Normalidad? ¿Eso siquiera existe?
 
   — Entonces, ¿no tengo problema? ¿Puedo controlarlo con la misma facilidad que tú o Roy o los demás?— pregunté, como llevo dos días haciendo.
 
   Mi madre desapareció de su normalidad otra vez, bajando su cabeza con algo de tristeza antes de responder.
 
   — Ventisca Blanca— susurró.
 
   — ¿Qué?
 
   — Ventisca Blanca— repitió—. Ese es el nombre del alma de la mujer lobo que ahora habita en ti.
 
   Por lo que podía ver, no se trataba de buenas noticias.
 
   — Ventisca Blanca perteneció a la jefa de la tribu de indios que sufrió el primer ataque de los pobladores. La primera mujer lobo en existir, vamos. Y su alma había tardado en volver a aparecer, pero ahora está en ti.
 
   — Eso significa que…
 
   — Que tienes un alma fiera, sobre la que nadie tiene control. Ni siquiera la misma jefa – su naturaleza de loba terminó consumiéndola, acabando con pobladores y con rivales dentro de su misma tribu por igual.
 
   Todo mejora, sin lugar a dudas.
 
   — La última vez que apareció fue hace unos cien años, en pleno Green Moon en una civilización más moderna— continuó—. Y la dueña de Ventisca Blanca aprovechaba sus noches de luna llena para despedazar a todos los habitantes.
 
   Otra vez (¿y cuántas más?) lágrimas en los ojos de mi madre.
 
   — Le llaman La Bestia. Porque no hay manera de controlarla. Solo…
 
   Mi madre tragó saliva.
 
   — Tuvieron que matarla.
 
   Perfecto.
 
   — ¿Qué debo hacer ahora?— pregunté, como si de un examen se tratara.
 
   Exactamente. ¿Qué haces una vez que en ti habita el alma de una loba sin control lista para destruir a toda tu villa?
 
   — Debes entrenar.
 
   — ¿Contigo?
 
   — No— respondió mi madre.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   — Respira.
 
   ¿Qué tan estúpido es esto?
 
   — Respira, Marta Sofía— repitió Roy—. Necesito que te concentres plenamente al inhalar y exhalar.
 
   — ¿De qué me va a servir eso para no descuartizar a una comunidad entera?
 
   — El controlar tu respiración va de la mano con tu alma, y es la única manera de empezar a preparar el control total sobre ti.
 
   A un metro de mí, Roy hacía todo parecer tan sencillo – y tan estúpido.
 
   — ¿Por qué piensan que me va a suceder lo mismo que a Ventisca Blanca? Ayer no te costó frenarme, ¿o sí?
 
   — Atacaste a Felipe y no le hiciste más porque llegué a tiempo. Lo mismo con Carlos y Gabriel. Y sí, pude detenerte— hizo una pausa—, pero solo porque Ventisca Blanca tenía demasiado tiempo circulando como alma libre y no estaba preparada para despertar en ti. Por lo que la próxima vez estará más preparada y me será más difícil.
 
   — Pero no entiendo. Si tú tienes años haciendo esto, y eres el Alfa, ¿cómo puedes no dominarme?
 
   — Porque nuestras almas son iguales— respondió Roy—. Ventisca Blanca, y la mía, Cascada Roja, pertenecen a la misma época. Y mi experiencia me ayuda ahorita a superarte, pero es cuestión de tiempo para que vuelvan a estar al mismo nivel.
 
   Bueno, despidámonos de mi tranquila vida como arquitecta. Roy debió percatarse de mi creciente desilusión, ya que se acercó a mí.
 
   — Mira —me dijo—, yo estoy aquí para ti. Y cueste lo que cueste, vamos a aprender a controlar a Ventisca Blanca. Y vas a poder hacer lo que desees con tu vida.
 
   En su cara se reflejaba genuina sinceridad. Eso me alivió un poco.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   Los siguientes días dediqué casi todo mi tiempo a estar con Roy. Las cosas en Green Moon se calmaron de a poco – Carlos y Gabriel habían regresado, y los padres de Felipe habían subido a acompañarlo mientras se recuperaba. Ya de a poco había despertado, pero aún no quería hablar. Menos mal.
 
   ¿La razón oficial de mi tiempo con Roy? Quería procesar mi pesar por el daño a Felipe (que sí lo tenía, pero no era pesar, era culpa) ayudando en la búsqueda de los leones de montaña y preparándome para cualquier caso similar. La gente hasta decía que me quedaría en Green Moon como zoólogo.
 
   La culpa creció, sin embargo. Carlos había vuelto con un pequeño desgarro en la pantorrilla que iba a apartarlo por semanas de los campos de fútbol, y Gabriel se notaba más distante y menos diligente de lo habitual. Solo espero que en ninguno de los dos casos haya dañado todo lo que planeaban para el futuro.
 
   El entrenamiento con Roy es de todos los tipos: meditación para practicar el auto-control; ejercicio y más ejercicio para descargarme y mejorar mis límites (en sus palabras), por lo que he corrido mil vueltas por el bosque, escalado árbol tras árbol y levantado rocas; y nuestras charlas.
 
   Charlas largas, en las que yo hablo de cada evento que ha tocado mis fibras, y Roy me relata todas sus experiencias desde que es hombre lobo. Nunca me ha explicado por qué conversamos, pero es obvio – quiere establecer una relación entre nosotros. Es la única manera de que el Alfa tenga poder sobre mí.
 
   La relación de mi madre con Roy sigue siendo un misterio, porque siempre que llego a la casa me interroga por todo lo que hicimos con mala cara, y tarda en ajustarse. Supongo que será mi única pregunta sin respuesta.
 
   La única, porque es obvio el por qué soy hija única – si tenían dos hijos, era más que probable que al menos uno saliera con la descendencia animal. Lástima que ya a la primera sucediera así.
 
   Estoy durmiendo poco por las noches. De día es que tengo más sueño, pero mi entrenamiento con Roy (y cualquier actividad organizada por la gente de Green Moon) se llevan mi tiempo. Y al llegar la noche las ganas de cerrar los ojos se esfuman – la luna, ya no tan llena, me da energía y me domina de alguna manera.
 
   Quisiera ver a Felipe, pero me es imposible. Y menos quisiera con lo último que me contó Roy.
 
   — Sí, una vez estuve casado, mas nunca pude decirle a mi esposa de mi verdadera naturaleza. Y es que— se preguntó—, ¿cómo podía hacerlo? Iba a ser innecesario que ella cargara ese peso por mí. E injusto. No dudo que lo fuera a hacer, pero no. Me negué y la dejé ir por su propio bien.
 
   — ¿Y no te sientes solo?
 
   Roy sonrió mirándome directamente a los ojos, antes de perder su mirada entre los árboles (la verdad aproximándose).
 
   — A veces. Pero se me pasa. Porque mi alma siente que hay alguien esperándome. O yo a ella. O los dos.
 
   ¿Era Roy ya así o la licantropía fue la que le soltó un poco los tornillos?
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   — La meditación, ya te lo paso. ¿Pero en qué me ayuda esto a frenar a La Bestia? ¿No estoy dándole más herramientas?
 
   Tras hablar, rápidamente procedí a esquivar un puño de Roy, su guante rojo brillando en todo el medio del bosque.
 
   — La razón por la que Ventisca Blanca te domina es porque es mucho más poderosa— respondió jadeando—. No vas a alcanzar nunca su fuerza, naturalmente, pero mientras más cerca estés, menos poder le vas a estar dando.
 
   Y tras esquivar otro puño, golpeé con mi pierna detrás de su rodilla para derribarlo al suelo.
 
   — Bien. Vas mejorando— dijo Roy—, pero todavía te falta.
 
   — ¿Sí? Te veo vencido.
 
   Y tras una sonrisa bajo el bigote, Roy giró rápidamente en el suelo para también desequilibrar mis piernas y hacerme caer a su lado.
 
   — Vencida también— declaró jugando.
 
   — Bueno, la próxima me aseguro de dejarte sin vida.
 
   Cansada a más no poder, me dejé llevar en el suelo, mirando el más leve trazo de estrellas que empezó a aparecer en el cielo, y la imagen poco clara de la luna menguante.
 
   — ¿Qué es lo mejor de ser un hombre lobo?— pregunté— Algo bueno debe tener.
 
   — Sí, claro— respondió, antes de permanecer un rato callado—. Es el desahogo. Por un mes tienes que vivir cualquier cantidad de cosas, soportarlas, luchar. Pero en esa noche simplemente te dejas llevar, sentir todo, gritar. Te limpia.
 
   Roy pasó a mirarme.
 
   — Estoy seguro que cuando logres controlar a Ventisca Blanca esa noche también será eso para ti.
 
   — Espero. Gracias— añadí.
 
   Y con una mano empecé a buscar en mi pantalón el jabón antibacterial de bolsillo que había traído, sin embargo, lo que conseguí fue…
 
   La piedra lunar. Blanca, brillante, como la noche en que la recibí.
 
   — Oye, simbolismo de lado, ¿por qué me diste esa piedra lunar?
 
   Roy miró al cielo unos segundos.
 
   — Para mí, ver esa piedra es ver a la luna. Y ya que la luna es la que nos domina y nos hace lo que somos, tenerla en tus manos es una manera de sentirte más grande que ella. Como si pudieras dominarla tú.
 
   — Me parece bien, pero no me has respondido— acoté—. ¿Por qué me la regalaste si nadie tenía certeza de lo que me sucedería?
 
   — Pues porque mantenía la firme esperanza de que terminaras siendo una mujer lobo.
 
   — ¿Por qué?— pregunté en genuina duda.
 
   — ¿Por qué?— repitió Roy— Porque soy egoísta, sin duda.
 
   Y antes de poder procesar esas palabras sin significado claro, Roy se acercó y me besó.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   Mientras permanecí inmóvil, los labios de Roy de posaron una y otra vez sobre los míos, inertes, sin reacción.
 
   Hasta que sentí su lengua entrar en mi boca. Y entonces me moví.
 
   Moví mi lengua para entrelazarse con la suya.
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   Besa de verdad bien. Muy bien, de hecho. Jamás habría imaginado que pudiera sentirme tan cómoda con su lengua dentro de mi boca. Y la mía conociendo todo su paladar.
 
   Y conforme me acerco, siento el enorme calor que trae su cuerpo. ¿Cómo puede ser, en este clima tan gélido? ¿O es que acaso tiene algo que ver con nuestra condición de lobos? Pero es que casi me quema.
 
   Mientras lo aprieto, siento su mano lentamente bajando por mi espalda, erizándome la piel, y una vez entra en mi pantalón y empieza a apretar mis glúteos la mano de Roy…
 
   Ya va.
 
   Roy.
 
   En un movimiento demasiado brusco me separo de Roy, del guardabosque, de mi segundo padre. Que me lleva más de una década. ¿Qué demonios estaba haciéndolo besándolo? No, es más…
 
   — ¿Qué demonios hacías besándome?
 
   — Marta…
 
   Marta. No Marta Sofía.
 
   — ¿Ajá?
 
   — Tú me besaste de vuelta— replicó—. ¿Por qué lo hiciste?
 
   Es verdad. ¿Por qué lo hiciste, Marta? No tengo idea. Pero ya que andas tan confundida, dejemos que otro sea el de las respuestas.
 
   — Déjate de la estupidez. Respóndeme.
 
   Roy dio una vuelta sobre sí, buscando las palabras.
 
   — Porque tengo veintiún años esperando este momento.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   — ¿Cómo sabes tantas cosas?— le pregunté a mi madre— Una cosa son los hechos de tu condición, pero otra la manera en que hablas con tanta propiedad. Como si no fuera una leyenda, sino teoría para el colegio.
 
   Mi madre acarició con mucho cuidado una cayena, casi tanteándola, antes de verter sobre ella una cantidad específica de agua.
 
   — Ojos Blancos— pronunció.
 
   — ¿No es Ventisca Blanca?
 
   — No tú, yo— mi madre volvió a pausar sobre otra cayena—. Ese es el nombre del alma que habita en mí. De quien una vez fuera hombre lobo, pero no solo eso. Sino del chamán original que creó la maldición y bendición de la licantropía.
 
   — ¿Un alma de hombre en cuerpo de mujer?
 
   — Sí. Al final, el alma no es más que una fuente de energía. Nos impulsa, pero no define quienes somos —sentenció—. Hoy día soy la mujer chamán de lo que sería nuestra tribu, que no es más que nuestra manada.
 
   — ¿Y cómo escondes tanto de papá? ¿Qué tiene que ver eso con tu jardín? ¿Qué sabes de mí?— tantas preguntas para una niña que parece no haber cumplido veintiún años.
 
   — A ver, por partes. Tu padre siempre ha sentido que hay algo más en mí, y probablemente lo sospeche, pero nunca ha querido preguntar. Supongo que lo respeta. Tu padre puede parecer enclenque, pero en el fondo es un hombre muy fuerte.
 
   Te lo creo.
 
   — Mi jardín es una manera de conectarme con la naturaleza, y al mismo tiempo con mi humanidad. Así anclo mi alma, que es lo que usamos para convertirnos en lobo o para cualquier proeza sobrenatural que realicemos— continuó—. Y ya que gran parte de las antiguas prácticas mágicas se han perdido, puedo trabajar con remedios herbales que han hecho diferencia en la salud de Green Moon por años.
 
   Los caldos de mi madre siempre eran capaces de revivir la energía de cualquiera, por muy vencido que se encontrará. Pero más que eso, ¿quién iba a imaginarlo?
 
   — Y de ti sé exactamente todo lo que te he dicho. De tu alma como Ventisca Blanca.
 
   — ¿Y en qué entra Roy?— pregunté con insistencia, sintiéndome rara al recordar nuestro último encuentro.
 
   Mi madre se sorprendió ante la pregunta.
 
   — ¿Por qué lo preguntas?— y de una vez apareció la sospecha en su cara— ¿Qué te ha dicho?
 
   — Nada— mentí a la perfección—, solo que nuestras almas de lobo vienen de la misma época. Y ya a partir de eso no tuve que hacer más que atar los puntos, junto con el interés y atención que siempre me ha puesto y tu desdén hacia él.
 
   ¿Se lo creerá? ¿O sabrá que Roy estuvo a centímetros de tocar mis partes más íntimas?
 
   Hablando de eso, ¿qué tanto se extenderán sus habilidades? ¿Será capaz de leer mi mente?
 
   Si así es, lo esconde muy bien también.
 
   — Bueno, ya sabes que Ventisca Blanca y Cascada Roja provienen de la primera generación de lobos, por así decirlo. Ventisca pertenecía a la jefa de la tribu, la original, la más poderosa. Y tras “experimentar”, si es que puede llamarse así, o mejor dicho probar, en otros miembros, terminó llevando por medio del chamán la licantropía al hombre que sería Cascada Roja. Ni más ni menos que su pareja.
 
   Es decir…
 
   — Lo que quiere decir que, hasta cierto punto, sus almas se pertenecen mutuamente. Y según las leyendas, es solo cuestión de tiempo hasta que se fundan.
 
   Roy lo dijo: tengo veintiún años esperando este momento. Es más, desde antes ya me lo había sugerido: Porque mi alma siente que hay alguien esperándome. O yo a ella. O los dos.
 
   — Y asumo que eso no te agradaba— añadí.
 
   — ¿Sabes lo que es tener a un hombre mucho mayor esperando a que tu hija recién nacida entre en años para estar con ella? ¿Sin apenas darle oportunidad de decidir?— el tono de disgusto cruzó por su voz— Pero Roy es mi Alfa, un miembro importante de Green Moon, e íntimo amigo de mi padre. Tengo que respetarlo, pero no hay necesidad de que me agrade.
 
   Otro misterio menos para la lista. Solo queda el más pequeño de todos: ¿qué haré cuando vuelva a transformarme? ¿Acabar con toda mi comunidad?
 
   — Y tú también debes respetarlo, además de que es la persona más capacitada para ayudarte a controlar lo que llevas dentro— y luego venía la amenaza escondida, claro—. Pero no tienes por qué hacer todo lo que diga. Sobre todo si los involucra a ustedes.
 
   Tranquila, mamá. Solo nos hemos besado.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   Mi nueva vida (o mejor dicho, nueva vieja vida. ¿O vieja nueva vida?) en Green Moon es una especie de universidad. Quizás sintiéndome lástima por haberse truncado mi viaje a Nueva York por el trauma (ya que decir que soy una mujer lobo no es opción), ahora todos me quieren bajo su tutela.
 
   Y sí, me quieren de arquitecta, así como de zoóloga, y de ganadera, y de comerciante, y aprendiendo de orfebrería. Y están las eternas promesas de que muy pronto volverá Felipe, que estaremos juntos, que tienen todo preparado para la boda, que yo misma construiré una hermosa casa.
 
   ¿Se les olvida que mientras la mujer loba se quedará, Felipe irá a conquistar Hollywood? Aún es su plan, ¿no? ¿O su encuentro cercano con la naturaleza lo hará quedarse?
 
   Aún no me ha permitido ir a verlo Roy. Sé que ya está hablando y comunicándose, pero entre un psiquiatra parte de la manada (Ulises, el terapeuta de todo Green Moon) y el guardabosque lo han convencido de que en plena relación sexual fuimos atacados por el león de montaña. Y él lo cree, y desea verme.
 
   Entonces, ¿por qué no me deja verlo Roy? Al comienzo pensé que era para evitar mi culpa, pero si ya está bien, ¿cuál es el problema?
 
   ¿O es que acaso son sus celos los que lo impiden?
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   Desde el beso, el entrenamiento con Roy ha sido mucho más frío. Se acabaron las conversaciones – nos dedicamos exclusivamente a la parte física y a la meditación. Y mi progreso es opuesto.
 
   Cada vez estoy más hábil físicamente, descargando unos nuevos impulsos de energías que no sé de dónde aparecen en mí. Por el otro lado, la meditación es casi que imposible. No puedo llegar a concentrarme al lado de Roy, y de las ganas desesperadas que tiene por volver a besarme.
 
   Ya van dos semanas, y estamos a dos de la próxima luna nueva. Siento que no estoy lista, pero Roy no me dice nada al respecto de mi progreso. ¿Tan resentido está? ¿O tan mal iré que no quiere preocuparme?
 
   Y Felipe. Es el otro motivo de mi desespero. Y tomando en cuenta que dentro de poco seré una bestia abominable bajando a comerse una comunidad en una noche, debiera apurarme.
 
   Y eso es lo que haré.
 
   Hoy mismo iré a ver a Felipe.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   La escalada fue más sencilla. No es lo mismo subir acompañada de amigos hablando y frenando a cada rato y con bolsos enormes, que a paso limpio con solo la comida que necesitas (porque ya conozco los puntos exactos para buscar agua y recargar).
 
   No tengo idea de dónde queda esta reserva en la montaña, pero debe estar en los puntos más altos, y sé hacia dónde debo ir – al momento de hacer su relato Roy la primera noche, gesticuló varias veces hacia el noroeste. Así que allá conseguiré a Felipe.
 
   ¿Y qué más? ¿Un grupo de hombres lobos todos siguiendo las órdenes de Roy? Probablemente no quieran dejarme entrar. Pero algo debo intentar.
 
   En poco tiempo recorro la planicie antes del bosque, y ya adentrándome en éste, empiezo a notar cada vez más zarpazos – evidencia, no de animales o de cazadores como siempre pensé, sino del punto de transformación de los lobos.
 
   Conforme siento el aire ponerse más pesado cerca de la cima veo ya una pared empinada de la montaña cerca, por lo que no queda mucho camino. Dentro de nada sabré si me equivoqué o no.
 
   Y apenas siento el aire otra vez ponerse un poco más liviano, por despejarse el entramado de árboles…
 
   Unos fuertes brazos me atrapan contra un árbol.
 
   — ¿Qué crees que estás haciendo?
 
   Roy es mucho más fuerte de lo que me había dejado ver. Por mucha fuerza que hubiera desarrollado, estaba retenida contra este tronco sin ninguna esperanza de escaparme de él.
 
   — Voy a ver a Felipe.
 
   — Te di mi orden como Alfa de que eso no es posible— dijo en tono mandatario.
 
   — Pues no me importa. Dijiste que tu liderazgo no tenía que ver con asuntos individuales, y así está siendo— repliqué—. La única razón por la que me impides verlo es por celos.
 
   — ¿Celos?— su pregunta fue una mezcla de sorpresa y ofensa— ¿De un ser humano? No, créeme que esa no es la razón.
 
   — Claro que sí. Ya me contó todo mi madre. Y no me importa el destino o las almas o lo que sea, no tengo por qué someterme a ti.
 
   Sus manos seguían sosteniéndome con fuerza contra el árbol, sin soltar ni un ápice.
 
   — Eso no es mi intención. Por veintiún años te he respetado, ¿no me da eso nada de crédito?— preguntó aún ofendido— E igual, mi mandato como Alfa siempre se ha basado en la sinceridad. Mi orden de no ver a Felipe es por tu propio bien.
 
   — ¿Por qué? ¿Porque mi propio bien es estar contigo?
 
   — No. Porque es lo que más te conviene.
 
   — Bueno, no me interesa— le contraríe—. Y ya suéltame.
 
   — Te soltaré ya, y te dejaré tu libre albedrío a riesgo de que salgas lastimada. Pero déjame decirte una cosa antes— su cara se acercó a la mía, y su aliento a menta me inundó—. No volveré a besarte, porque tú misma lo harás. No solo nuestras almas están conectadas. Y de eso te diste cuenta el otro atardecer.
 
   Y, tras su boca esquivar a la mía por apenas milímetros, la bajó para posicionarla sobre mi cuello y empezar a besarlo. Con fuerza traté de zafarme, casi moviendo sus manos, pero mi insistencia disminuyó mientras más deleitante se tornó su acción.
 
   Sí. Me encanta lo que sabe hacer con su boca.
 
   Y mientras mis manos dejan de luchar, las de Roy me sueltan – bajando un poco a entrelazarse con mis dedos. Su cuerpo se encima al mío, nuestros brazos se extienden hacia arriba, empiezo a sentir su hombría apretada contra mi entrepierna, y sus labios y lengua dibujan una danza perfecta en mi cuello.
 
   Inspirada por estas sensaciones, acerco más mi cadera para sentir mejor su hombría, totalmente erecta y firme para mí, y entre ambos empezamos a mover en total sincronía nuestras caderas, asemejando una fornicación con ropa, tomando más y más velocidad y  sintiendo su pene erecto contra mí…
 
   Y de inmediato todo termina. Las manos me sueltan, los labios abandonan mi cuello, y el pene deja de tantearme. Roy, en definitiva, se aleja.
 
   — Te dejaré darte cuenta por ti misma.
 
   La extensa espalda de Roy y su chaqueta de leñador me abandonan, mientras siento mi pantalón y ropa interior mojarse.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   Pues no, no cometí ningún error. Allí, escondido por la montaña y refugiado entre los últimos árboles, yacía una cabaña de moderadas dimensiones. Unas luces amarillas escapaban de sus pequeñas ventanas, mientras dos guardias protegían la entrada.
 
   Pero una vez me acercó, los guardias, de una vez alertas a mi presencia, se alejan para darme vía libre. ¿Órdenes de Roy?
 
   Atravieso el vestíbulo, todo decorado con madera y velas (¿no se supone que Roy debería pregonar el ejemplo?), y consigo un pequeño cuarto entreabierto. Al asomarme, veo durmiendo a los padres de Felipe – totalmente rendidos, acostados todavía con la ropa, sin reparo en sus alrededores.
 
   Pero sin rastro de su hijo.
 
   Hay muchas habitaciones aquí – una correspondiente a una despensa, una cocina, varios pares de cuartos, un espacio de carpintería, dos baños y una especie de spa. Lo último que consigo es uno de los cuartos, con una estrecha cama y luces tenues. ¿Por qué esperar? Podemos terminar de tener sexo en esta misma cama.
 
   Estoy demasiado cachonda, es verdad, ¿pero por Felipe? ¿O porque me dejó así Roy? La verdad es que me dejé llevar – su beso en el cuello me desinhibió y me hizo perder la cabeza. Y lo que sentí fue algo de otro nivel. Porque siempre nos habíamos excitado Felipe y yo, pero esta vez sentí que me dominaron.
 
   Todo se me paró con ese beso. Cada vello, mis pezones. Y una vez empezamos a darnos contra el árbol estoy segura que hasta mi clítoris. Quería follar, allí mismo, en ese mismo momento. ¿Con él?
 
   No, no podía ser. Con Felipe. El hombre de mi vida. Quien me está esperando. Y me siento terrible de estar pensando en Roy y en su pene (estaba muy firme, es verdad, y sabía perfectamente en qué punto tocarme aun con toda la ropa), en el mismo momento en que cruzo la enfermería.
 
   Pero ya. Fuera Roy. Fuera almas. Fuera lobos. Por fin veré a Felipe, y vamos a terminar lo que empezamos. Se lo debo. No me importa que no tenga preservativo – se lo haré yo a él de tal manera que termine devolviéndose a pie a Green Moon.
 
   Y tras atravesar las camas desoladas y llegar hasta la última, retiro la cortina para afrontar a mi hermoso actor de Hollywood.
 
   Pero, ¿dónde está? Porque este hombre no es hermoso. Tiene una enorme cicatriz cruzando su cara, y sus brazos están colmados de otras heridas de guerra. Nadie quien lo viera pensaría que es un actor.
 
   Aunque allí sigue la mitad de su cabello. Y parte de su barba. Y, sobre todo, su lunar en el cuello.
 
   Desfiguré a Felipe.
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   ¿Adónde me estoy dirigiendo? No sé. Ni me importa. Solo necesito correr. Huir.
 
   ¿Pero cómo se supone que escape de mí misma?
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   El horror de ver a Felipe desfigurado me había dejado estática y boquiabierta junto a su cama. Mis manos subieron a mi cara, mi cuerpo perdió el balance, mis piernas empezaron a temblar.
 
   Por eso Roy nunca quiso que lo viera. No por celos, ni por protegerlo a él.
 
   Por protegerme a mí.
 
   Y en ese instante…
 
   — Sí, ¿no escuchaste?— susurraba alguna habitante desconocida para mí de la reserva—. De los otros muchachos.
 
   — ¿Qué sucedió?— contestó una voz masculina.
 
   — Habían intentado taparlo para no causar mayor revuelo, pero no pudieron más. Gabriel, el muchacho que pensaba quedarse a ayudar a Green Moon, se va a ir.
 
   — ¿Cómo va a ser?— replicó sorprendido el acompañante— Pero si tenía montados como mil proyectos. Siempre quería ayudar.
 
   — Bueno, así habrá sido el trauma, que va a correr— la voz se detuvo justo frente a la puerta de la enfermería—. Y no solo eso. Ya un médico deportivo de la capital vino a chequear al futbolista. Y le dijo que no hay forma de que vuelva a jugar a corto o medio plazo. Van a cancelarle la beca.
 
   La chica de los rumores y el chico interesado siguieron hablando por un buen rato, pero no pude escuchar nada más. Como si fuera una maldita casualidad de la vida, en un solo minuto me di cuenta de que acababa de destrozarles la vida a tres personas. A mis dos mejores amigos y a mi novio.
 
   Lista para partir, voy a voltearme, y lo siento.
 
   Los dedos de Felipe amarran con firmeza mi muñeca.
 
   — Marta— deja escapar con dolor.
 
   No esperaba nada de esto. Es más, no estoy preparada para esto. ¿Qué hago?
 
   — Felipe, amor— dije con mucho miedo—. ¿Cómo te sientes?
 
   El ojo bueno de Felipe se abre de par en par, el otro escondido bajo un enorme bulto de inflamación.
 
   — Quería verte— siguió en su tono adolorido—. Me alegra que estés bien.
 
   — Tranquilo— lo conforté—. Lo más importante es que tú te mejores.
 
   — Disculpa —dijo, ya con más pesar que dolor.
 
   — ¿Disculpas por qué, amor?
 
   — Por…
 
   Felipe tosió varias veces. ¿Qué tanto daño se hizo?
 
   — Por insistirte en hacerlo en el bosque. Si te hubiera pasado algo…— una lágrima escapa de su ojo bueno— Disculpa. Fue mi culpa.
 
   Ese fue el instante exacto en que mi mundo completo se fue. Recuerdo medio darle un beso en la frente, más lágrimas (Dios mío, ¿hasta cuándo?), una excusa de que había entrado sin permiso. Y claramente recuerdo correr. Como nunca antes había corrido.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   Por lo menos varios kilómetros debo haber recorrido, cada vez más lejos de Green Moon y más cerca de la montaña vecina. No tengo idea de cómo voy a regresar.
 
   Finalmente, mis piernas me piden parar cerca de la entrada de una pequeña caverna en un rincón de la montaña. ¿Mis piernas? Más bien mi mente, mis pensamientos. Mi alma…
 
   Mi alma. Llena de culpa, y sintiendo un fuego crecer dentro de mí.
 
   ¿Mis huesos están crujiendo? ¿Y mis uñas están temblando? ¿Estoy terminando de volverme loca?
 
   — Marta.
 
   En un susto que casi me impacta contra la pared, brinco y volteo para encontrarlo. Como siempre. A Roy.
 
   — ¿Por qué me estás siguiendo?
 
   — Sé lo que viste— empezó—. Pero tienes que entender que no es tu culpa.
 
   — ¡¿Cómo que no?! ¿Me vas a venir con más mentiras? ¿No viste lo que le hice a toda la gente?
 
   — No fuiste tú. Fue Ventisca Blanca.
 
   — ¿Y dónde demonios está Ventisca Blanca? Lo único que veo es a mí.
 
   — Está allí— continuó con paciencia—, esperando a que cometas un error para tomarte. Mira, la puedo sentir saliendo.
 
   Es verdad. Ese fuego dentro de mi cuerpo está cada vez más grande, y mi cuerpo se siente diferente.
 
   — ¿Qué me está pasando?
 
   — Estás usando el poder de tu alma para invocar antes de tiempo a Ventisca Blanca. Y tienes que evitarlo a toda costa.
 
   — ¿Por qué?— pregunté, ya desesperada— ¿No es mejor sacarla y matarla de una vez por todas, antes de que haga más daño?
 
   — Si la matamos a ella, morirías tú también.
 
   — ¿Y qué más te da? ¿Por una pura profecía?— siempre Roy allí— Y a todas estas, ¿qué haces aquí? ¿No te cansas de acosarte?
 
   — No te estoy acosando, Marta.
 
   — ¿Y cómo llamas aparecerte siempre dónde estoy?
 
   — No sé. Muchas veces simplemente echo a andar sin dirección y termino encontrándote. Como la noche de tu transformación. O esta tarde. O ahora— los gestos con los que se expresaba hacían denotar verdad en sus palabras.
 
   Obstinada, arrepentida y confundida a partes iguales, golpeé con todas mis fuerzas la pared de la caverna – y más que dañarme los puños como esperaba, un pequeño temblor la recorrió.
 
   — ¿Ves lo que está pasando?— preguntó Roy— Ventisca Blanca está tomándote, y una vez lo hace, va a consumir la energía de tu alma de tal manera que no vas a poder regresar a tu forma humana hasta la próxima luna nueva. Es decir, dos semanas como La Bestia.
 
   — ¡¿Y cómo lo detengo?!
 
   — Necesito que te tranquilices.
 
   — Para ti es fácil decirlo— repliqué, al tiempo que sentía mi cuerpo empezar a apretar mi ropa y mi cuerpo dando lugar a algo diferente.
 
   Unos colmillos aparecieron a ambos lados de la lengua.
 
   — No puedo.
 
   — Sí puedes— repitió Roy, dando un paso hacia mí—.
 
   — No— no quiero más víctimas—. ¿No cargas las cadenas? Amárrame rápido y déjame así.
 
   — ¿Por dos semanas? ¿Crees que aguantaría?— preguntó, empezando a subir su tono de voz.
 
   — ¡¿Entonces qué hago?!
 
   — ¡CÁLMATE!
 
   Con toda su violencia, Roy pegó un grito que hizo eco en toda la caverna y me arrinconó contra la pared – en el momento en que un relámpago se desplegó para iluminar la mitad de su cara, y el posterior trueno hizo retumbar la montaña y con ella mi cuerpo.
 
   ¿Fue el trueno? ¿O fue ese súbito impulso que me nació de saltar en los brazos de Roy y besarlo con todas mis fuerzas? No sé cuál de los dos fue el que me hizo temblar, pero con toda seguridad él también lo hizo, al esforzarse para cargarme en mitad del aire.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   Una larga lista de relámpagos se sucedió en la montaña con su subsecuente trueno, mientras una lluvia caía a cántaros, amenazando con inundar el bosque, Green Moon y todo lo que se le atraviese.
 
   Eso sí, yo no pude darme cuenta de nada de eso.
 
   Mis sentidos están casi apagados. No puedo ver nada en la oscuridad, y los relámpagos los ignoro al tener mis ojos cerrados. Nada de lluvia huelo, solo la fragancia varonil y la menta de Roy. Solo escucho el roce de sus labios con los míos, pruebo su lengua, y siento su cuerpo.
 
   La Bestia dentro de mí empieza a dormirse, ¿o a despertarse? ¿Estoy transformándome o quedándome como Marta? Porque si bien ya no siento los huesos quebrándose, mis instintos no podrían ser más primitivos.
 
   O por lo menos la manera en la que desgarré su chaqueta de leñador, por años la única vestimenta que se le vería. La mordida que le propiné en su hombro, haciéndolo gemir (¿de dolor? ¿O placer?). Las ganas de tenerlo aquí, en todo el medio de la naturaleza.
 
   Pero Roy es mi Alfa. Mi jefe. Mi líder.
 
   Y eso me lo dejó claro en el momento en que me volteó y me retuvo de espaldas contra la pared, otra vez posando sus labios mágicos sobre mi cuello al tiempo que arrancó de un solo tirón tanto mi blusa como mi pantalón.
 
   Unas gotas de lluvia son arrastradas por el viento hasta el interior de la cueva, rozando mi cuerpo, pero sumadas a la temperatura de Roy me queman. Y sus pectorales se marcan perfectamente mientras me besa de espaldas, y su mano se aprieta contra mi entrepierna.
 
   Otra vez está allí: firme, su pene, ahora rozando mis nalgas. Lo quiero, ya. Roy me tiene firmemente clavada, con todo el poder, como debe ser, mi mandatario. Pero yo soy Ventisca Blanca, y también doy órdenes.
 
   Así, me volteo para terminar de destrozar también su pantalón y tomar mi pene entre mis manos y morderlo – evidentemente le dolió, pero de una vez empiezo a darle el mejor sexo oral de su vida (de eso estoy segura). Sexo oral dado por una humana con alma de loba.
 
   Ya. Suficiente. Tengo veintiún años esperando para entregarle mi virginidad a Roy.
 
   De pie, tras haberlo estimulado lo suficiente, estoy frente a él, como iguales, besándonos y manoseándonos nuestros cuerpos desnudos. El pene de Roy está tan erecto que amenaza con clavarme, mi cuerpo lo arrincona a más.
 
   Y entonces mi Alfa hizo lo que quiso.
 
   Mi Alfa me volteó y me apoyó contra la pared, de espaldas, y me tomó por detrás.
 
   Y por primera vez en mi vida, un pene entró en mi cuerpo.
 
   El pene de Roy.
 
   Y yo grité. No de dolor. Sino del más puro placer.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   ¿Qué escucharán en la parte baja de la montaña? ¿Los truenos? ¿O los gritos míos y de Roy?
 
   Mis gritos, excitada, feliz, satisfecha, teniendo sexo por primera vez en mi vida y el mejor jamás habido y por haber. Y los de Roy, también lleno, penetrando a la mujer que soñó con penetrar toda su vida.
 
   — Marta Sofía— me dijo entre embestidas.
 
   — Soy tuya, Roy— frené para tomar el aliento—. Soy tuya siempre.
 
   El pene de Roy entró y salió de mí mil veces, mientras sus manos apretaban mis nalgas, mis senos y jalaban mi cabello. ¿Cómo es posible que todo con él sea tan perfecto?
 
   Y mientras aceleraba, llevándonos a otro planeta completo de placer, sus gemidos se intensificaron y le sentí un dejo de detenerse. E intentar salir de mí.
 
   Pero eso no va a pasar.
 
   Mientras Roy trata de frenarse, lo retengo contra mi cuerpo. Su pene no puede salir de mi vagina.
 
   — No.
 
   — Voy a eyacular. Déjame afuera.
 
   — No— me negué con fuerza—. Adentro. De mí.
 
   Tras mirarme extrañado, de una vez obedeció y retomó su acción con mucha más potencia que antes. Sentía que iba a romperme hasta que…
 
   El gemido final salió de Roy y sentí su semen correr dentro de mi vagina. Seguimos un rato más, a ritmo lento, hasta que decidí dejarlo ir.
 
   Y, acostándome sobre los pequeños riachuelos de lluvia que entraban a la caverna, Roy se lanzó sobre mí para darme sexo oral.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   ¿Me estoy volviendo más loba? Si no es el caso, ¿cómo es que pude dormir sobre las piedras de la caverna?
 
   Bueno, no enteramente en piedra. El cuerpo de Roy hizo bastante para amortiguarme.
 
   Por un momento desperté horrorizada – soy novia de Felipe; es Roy, mi segundo padre; etcétera. Pero esta vez duró mucho menos. Lo disfruté, y punto. No hay por qué complicarse tanto la vida.
 
   Ahora, ¿qué significa esto con Ventisca Blanca? Casi se aparece anoche y logré controlarla. ¿Fui yo? ¿O la distracción? ¿O Roy actuando como mi Alfa?
 
   El alivio es que por primera vez me siento capaz de detenerla.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   — Oye, Roy…
 
   — Descuida— me dijo con un tono tranquilizador—. No pretendo que bajemos y actuemos como si algo hubiera pasado. Las explicaciones que habría que hacer serían inhumanas.
 
   — ¿Qué es otra raya inhumana para el tigre?— bromeé— ¿O para el lobo?
 
   — Me alegra verte más tranquila— concluyó Roy—. Y para que sepas, lo de anoche…
 
   — No pudo haber estado mejor— me le adelanté.
 
   Roy asintió con la cabeza, pasándome un par de vestimentas que había robado de unos campistas cercanos. Y mientras él hacía lo propio, vi una vez más sus abdominales como tablas, siempre escondidos por su chaqueta de leñador que había pasado al más allá.
 
   Casi me resbalo al percatarme de algo abajo – mi sangre. ¿Acaso fue tan bueno el sexo que olvidé que estaba perdiendo mi virginidad?
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   Tengo muchas tareas pendientes. Muchos cabos sueltos que atar, y demasiado daño que arreglar.
 
   Primero paso por Los Robles para asegurar mi cargo como nueva profesora de biología. Sí, no es mi sueño, pero no estoy preparada para filmar Un hombre lobo de Green Moon en Nueva York. La licantropía me atará a mi comunidad, pero, ¿qué se le puede hacer?
 
   La emoción de la directora Rita, así como de parte del personal que estaba ese día allá, es absoluta. ¡La pequeña Marta, parte del colegio! Ahora, según ellas, el accidente con los leones de montaña fue una señal del destino, preparada para lanzarme por mi verdadero camino.
 
   Y empieza la gira del arrepentimiento de Marta: visité a Carlos y a Gabriel para saber exactamente en qué condición estaban.
 
   Carlos obviamente estaba devastado. El mariscal de campo lleno de bromas y machismo desapareció, dejando en su sofá sosteniéndose en muletas a un fantasma callado y sin energías. Tengo un plan. Pero debo trabajar en él luego.
 
   Y Gabriel, resentido y listo para escapar de Green Moon. Su cara poco expresiva no me dio idea alguna de si mis designios funcionaron, pero hice lo que menos me gusta – rogar. Rogar a Gabriel que se me una, lista para emprender los proyectos que estaba montando, ya que quiero ser co-fundadora en todos.
 
   La visita a los padres de Felipe fue muy incómoda. Entre abrazos y denominaciones de hija se fue la tarde, agradeciendo que estuviera tan bien y que dentro de poco le darían el alta a su hijo, y que lo primero que harían es pagarnos una vacación fuera de Green Moon. Lo que menos anhelo: que sepa que ya no soy virgen.
 
   Buena pregunta: ¿cómo trataré con ello cuando llegue el momento?
 
   Es más, ¿llegará el momento? ¿Estar con Felipe es aún lo que tengo en mente para mi vida?
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   Mis planes de enmienda todos giran alrededor de una persona: mamá.
 
   Estoy segura de que puede ayudarme y de que no me lo ofreció por la misma razón que una madre aprender a no ofrecerle nada a su hija: de hacer la sugerencia ella, lo más probable es que le diga que no. Lo usual, vamos.
 
   Así que pasé un día completa con ella en su huerto, trabajando en distintas hierbas, buscando una para cada propósito. No es fácil, porque no es solo encontrarlas, es seleccionarla entre las demás y seguir un procedimiento apropiado al momento de extraerlas.
 
   Hierbas calmantes. Unas flores azules saliendo de un tallo puramente verde claro, casi transparente. Es justamente lo que necesita Gabriel – un poco de estabilidad, y de lucha contra el trauma, para reajustarse a lo que desea. A él tendré que dárselas totalmente en secreto, claro.
 
   Fortalecedores musculares. Hierbas y especias con concentraciones de proteínas tan altas como un pedazo de carne. Es la única manera que se me ocurre de acelerar el proceso de recuperación de Carlos. Y al mismo tiempo ayudarlo a mejorar su cuerpo superior, para paliar sus nuevos déficits.
 
   Semillas cicatrizantes. Rojas como la misma carne, una vez disperso su polvo, pueden ayudar a restablecer el epitelio de cualquier herida, por muy profunda que sea. Quizás puedan subsanar lo suficiente las enormes heridas de Felipe, y preservarle un futuro en Hollywood. Quién sabe, hasta como villano.
 
   Y toda cantidad de hierbas diferentes destinadas a fortalecer algo intangible – el alma. Para mí, claro. Necesito estar más preparada para enfrentar nuevamente a Ventisca Blanca, ya que causar aunque sea una milésima del daño otra vez no es una opción.
 
   Y ahora sí, más que nunca, practico la meditación. Al comienzo no le veía la necesidad, y luego era imposible hacerlo cerca de Roy, el hombre que osó a besarme. Pero ya estoy lista para conectarme conmigo misma.
 
   Mi control ha crecido. Bien soy capaz de dormirme sentada, como mantenerme en total parálisis por media hora, como incluso acercar a las puntas de mis dedos unas garras, y hacer temblar mis huesos. Estoy segura de que tengo el poder de convocar a Ventisca Blanca. ¿Podrá desconvocarla?
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   — En teoría.
 
   Esa fue la frase con la que me despidió mi madre. Si bien tenía toda su vida trabajando en sus dotes, siempre habían funcionado como coadyuvantes, ayudas a los remedios. Nunca habían tenido que ser el medicamento de nadie.
 
   Y ahora debía ser así. Arreglar todo dependía en mayor parte de eso, y en el apoyo que he intentado darle a los demás. Por mi parte y por parte de toda la comunidad de Green Moon – más que nunca los insté a juntarnos para apoyar a los heridos. La nueva profesora (y sobreviviente) al parecer tenía influencia.
 
   Una influencia más grande si cabe con la ausencia del guardabosque. Roy había desaparecido todo este tiempo, oficialmente en asuntos en las montañas, y cuenta alguien que hasta llegó a verlo sin su chaqueta de leñador. Pero eso es imposible. Solo la cambiaría si la hubiera perdido. O se la hubieran desgarrado…
 
   A mi padre le pedí redoblar la seguridad alrededor de la ciudad durante la luna nueva – según mis nuevos conocimientos de biología, es durante este movimiento de la luna y de la marea que altera el psique de los leones de montaña y demás depredadores. Por lo que debíamos estar alerta.
 
   Claro, ¿subir cazadores a la montaña? Un riesgo. Para ellos, de ser destrozados por Ventisca Blanca, y para los demás hombres y mujeres lobo, que no tenían necesidad alguna de salir lastimados por mi culpa.
 
   En teoría, espero que mi madre sea tan excelsa con sus remedios. Por el bien de Carlos y Gabriel. De Felipe. Y de mí junto con toda la comunidad.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   La noche antes de luna nueva. Ya de poco vale el resto de la preparación – lo hecho, hecho está.
 
   Pero desde hace días me asalta un pensamiento, y hoy me ha terminado de dominar. Hasta el punto de que ya estoy a mitad de camino en la escalada de la montaña.
 
   En la reserva de la montaña, hay un hombre esperándome. Cada día mejorando, cada día más fuerte. Y listo para por fin tenerme.
 
   Habiendo recorrido toda la montaña en tiempo record, me hallo frente a la puerta, como siempre mi acceso permitido por lo guardias. Atravieso el vestíbulo, abro la puerta, y llego hasta él.
 
   ¿Para qué perder el tiempo? Me quito mi franelilla para dejar mi pecho al descubierto, y retiro mi pantalón para quedarme en pantaletas. Las mejores que tengo, rojas, elegidas específicamente para esta ocasión.
 
   — Quiero que lo hagamos.
 
   Su mirada denota sorpresa y, al mismo tiempo, satisfacción.
 
   — Otra vez.
 
   Y bajo su bigote, una pequeña sonrisa se dibuja, mientras Roy y su nueva franela se enciman a mi cuerpo, besando y mordiendo mis pezones antes de lanzarme contra su cama.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   En otro rincón de la reserva de la montaña, Felipe se revuelve entre sábanas. Sed. Tenía sed.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   ¿A quién se le ocurre construir una casa de madera para que vivan, en su mayoría lobos? Cualquiera la hubiera destrozado en cuestión de minutos.
 
   Pero yo no soy cualquier loba. Yo soy Ventisca Blanca. Y en solo segundos estoy libre en mi territorio.
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   ¿Cómo iba a imaginar lo que podía suceder? ¿Qué todo vendría a irse de mis manos?
 
   Bueno, no te hagas la inocente. Cualquiera lo pudo haber visto venir.
 
   Lástima que nadie lo hiciera.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   Mi pérdida de la virginidad no había sido tan indolora como había pensado. En aquella noche el placer había sido capaz de opacar la injuria, pero ahora, volviendo a tener sexo con Roy, me doy cuenta de que sí había dolor.
 
   Porque hoy no. Esta noche de verdad conocí lo que significa sentir placer. Es eso que siento mientras veo a Roy desvestirse y acercarse para que yo lo masturbe, lo que siento cuando se pone encima de mí y empieza a introducirme su pene, lo que siento cuando mantengo mis ojos fijos en los de él mientras entra y sale.
 
   Puede que alguna vez lo viera como un segundo padre, pero eso quedó muy atrás. Porque esa figura no sería capaz de mojarme, de darme tan duro hasta tener mi primer orgasmo, de hacer que el sonido de nuestros cuerpos sonando sea una melodía.
 
   No, este es Roy. Mi dueño. Y yo soy su dueña. Y eso se lo demuestro cuando lo jalo hacia las sábanas y me monto encima, empezando a subir y bajar cual montaña rusa, y a batirme como una lavadora con su pene dentro de mí.
 
   Sus duras y ásperas manos impactan con mucha violencia mis nalgas, subiendo por mis flancos para tomar mis pezones como si fueran suyos, y alcanzando hasta arriba para entrelazarse con mis manos.
 
   Dios mío, esto es el paraíso. Quiero gritar.
 
   Y eso hago. Gritar, y gritar, y gritar. En júbilo, en el edén, en éxtasis.
 
   Grito.
 
   Hasta escuchar el vaso de vidrio quebrarse en el suelo.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   Sobresaltada, mi cuerpo logró torcerse lo suficiente como para ver directamente a los ojos de Felipe, ojos quebrados en tantos pedazos como el vaso que ahora hacía de alfombra del cuarto.
 
   De lo que siguió, solo tengo imágenes, recuerdos muy difusos.
 
   Como la cara surcada por una cicatriz de Felipe, experimentando a paso muy lento un arraigo de emociones: desde el shock, hasta la confusión, pasando por el dolor y llegando a la rabia.
 
   O la presteza con la que Roy se puso sus pantalones, adoptando una estancia defensiva, lanzando una mirada desnuda a mi cuerpo antes de afrontar sin más a Felipe.
 
   Y luego, por supuesto, el enfrentamiento. Felipe quebrando vidrios a su paso, Roy intentando frenarlo con unas palabras, y el golpe con el que el primero hizo retroceder al segundo. Y entonces el cruce de golpes de uno y otro. Lo sentí parejo – Felipe poniendo todo de sí, listo para matar, y Roy conteniéndose.
 
   Y sí, listo para matar estaba Felipe, porque tras ser repelido una y otra vez, tomó en un impulso la pistola del escritorio de Roy – logrando gastar medio cartucho mientras era detenido y desarmado por el mismo dueño.
 
   ¿Qué hice yo? No estoy segura. Solo recuerdo haberme tapado con una sábana, como si pudiera escapar de la escena así. Y el disparo. También recuerdo el estallido de la bala en mi muslo, y el olor de la sangre inundando el cuarto de Roy.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   — ¡¿Qué acabas de hacer?!— gritó Roy, probablemente a Felipe, porque yo no había hecho nada.
 
   Solo sentir la sangre correr por mi cuerpo. Y su vivo olor, inundando mis narinas y coanas. El dolor, tan punzante que es como si no sintiera nada.
 
   Y la vergüenza, con Roy, de hacerlo tener que vivir este momento en su propio hogar por mi culpa. Y sobre todo con Felipe, porque, ¿quién eres tú? ¿Cómo pudiste herir de tal manera a quien siempre te puso en un pedestal?
 
   Y todas esas personas, que no puedo saber con certeza de si mejorarán o no. Todos mis designios de redención quedaron atrás, como si los hubiera olvidado. Y la amenaza que se viene mañana de destruir toda la ciudad.
 
   ¿Quién eres, Marta? Esta no eras tú. Esta no quiero ser yo.
 
   No quiero ser más Marta.
 
   Y así, entre mis deseos y mis temores, nace Ventisca Blanca.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   El dolor fue algo inexplicable. No físico, porque eso ya no existe. El dolor de mi alma.
 
   Todo mi antiguo cuerpo se prendió en llamas, metafóricas, al sentir a mi alma consumirse y exprimir todo su poder para transformarse. Mis huesos quebrándose para reorganizarse, mis uñas dando lugar a garras, mis poderosos colmillos saliendo, el pelaje ahora arropando mi cuerpo, mis ojos viendo todo a millas.
 
   Millas, porque los metros de este cuarto se quedan cortos. Es de lo primero que me encargo, de destrozar sus padres para liberarme en la montaña. Mi montaña, mi territorio, mi tierra.
 
   Mío. Y de nadie más.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   Pero tengo hambre. Van, ¿cuántos? ¿Más de cien años sin alimentarme? Hace un mes no logré alimentarme propiamente hasta que llegara Cascada Roja, y ya viene siendo hora de volver a probar sangre.
 
   En esa reserva probablemente consiga. Es más, puedo oler heridas en la cara de mi Alfa, producto de la pelea que acaba de tener, y sangre brotando de la pierna herida de Felipe tras caerle encima al techo a mi salida. Pero no quiero volver a estar enjaulada, ni bajo ningún techo. Quiero libertad.
 
   Quiero devorarme Green Moon entera.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   A mi paso por la montaña puedo rememorar mis mejores tiempos. ¿Es posible que en verdad haya más árboles? Los humanos comunes se encargan de destruir todo a su paso, pero al parecer aquí en Green Moon no han permitido eso. Bien. Más espacio para mí, es lo que pienso mientras los desgarro para dejar mi marca.
 
   En el fondo siento a la pequeña e inútil Marta golpeándome, tratando de salir. Mi gruñido es mi única risa ante su insistencia sin frutos. Soy vitalista, y trabajo con mi alma. Y transformarme fuera de la luna nueva es más que suficiente para quedarme sin más energías. Así que esta soy yo. Adiós Marta.
 
   ¿Por qué no calentar? A lo lejos puedo escuchar a varios osos, que serán un aperitivo perfecto antes de mi festín. Mejor. Así puedo probar sangre regular antes de abrir mi estómago a la de sabor exquisito – la humana.
 
   Un oso y una osa, más que suficiente para empezar. El pequeño oso lo dejamos con vida – después de todo, queremos que crezca y que dé lugar a más osos. Sería grave que la comida se me acabe cuando vuelva a Green Moon, ¿no?
 
   Cuando vuelva. Porque pienso, de una vez por todas, salir. Bastantes siglos he pasado encerrada en esta reserva mediocre como para no salir a probar toda la sangre que me espera. En las ciudades. En los edificios. En los desiertos. Y detrás del otro lado del mar infinito.
 
   Lo único que necesito es conseguir la colaboración de la mujer chamán.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   Tras dejar atrás a los dos osos, y un alce, y dos pavos, y un león de montaña (así que no fue tanta mentira la historia que usaron para ocultarme. Hay leones de montaña aquí, solo que no son más que un ápice de mi poder), enrumbo mi travesía hacia el pueblo.
 
   ¿Qué tan débil era Marta para tener que tomarse unas horas en ascender? Apenas van diecisiete minutos, y ya debo estar más cerca de Green Moon que de la cima de la montaña. Muy, muy a lo lejos recibo un rumor de charla de gente. Sus últimas palabras, no lo dudo.
 
   Aunque eso es extraño. La distancia a la que estoy no debiera estar escuchando a nadie. Además, es mucho más allá de la medianoche, cuando debieran estar recogidos.
 
   ¿Será que me están esperando?
 
   Y mientras corro y diviso a dos guardias que creen estar bien escondidos entre la maleza me doy cuenta de que sí, me aguardan. ¿Creen que pueden detenerme? ¿O que una trampa funcionará conmigo? Bueno, dejémosles creer que soy una ignorante que no sabe lo que está sucediendo.
 
   Entre destellos de uno que otro guardia, con un distante sabor a hombres lobos (si tan solo fuera luna llena y pudieran intentar oponerme. Oh bueno, habría sido divertido), alcanzo ya los finales de la planicie que da lugar al corto y frondoso bosque que cerca Green Moon, abriendo paso a la montaña.
 
   Y allí veo a dos personas en particular, escondidas, discutiendo, sin aún saber que me aproximo.
 
   — Déjame hacerlo. Es nuestra única opción.
 
   — No— pronunció con fuerza la mujer chamán—. Tú sabes las consecuencias.
 
   — ¿Y estás consciente de las consecuencias de si no lo hago?— su interlocutor era el guardabosque, el que osaba a llamarse mi Alfa— Es por todos.
 
   — Te va a consumir.
 
   — Como sea voy a ser consumido— insistió—. Ayúdame.
 
   — No, Roy, no tengo mis poderes para permitir…
 
   Su frase fue interrumpida por un aguijón. Lo más apropiado sería decir un disparo, pero no se sintió como más que la simple picada de una abeja contra mi piel. Un pequeño ardor, pero sin más.
 
   Y varios disparos se sucedieron, mientras entre los árboles aparecía un vasto número de oficiales, estos con sangre totalmente humano y ni una huella de lobos en ellos, liderados por el débil sujeto pelirrojo. El padre de Marta.
 
   El sujeto enclenque llevó a su fila de soldados a abrir fuego contra mí, no haciendo más que enojarme. Bien, el festín tendrá que empezar aquí arriba. Con armas como fuegos artificiales para celebrar mi regreso.
 
   No dando más de cinco pasos alcanzo al primero, y de un simple zarpazo lo mando volando hasta chocar contra un tronco. La sangre empieza a brotar de un corte en su zona lumbar, y mi saliva no cabe dentro de mí, inundando el pasto. Hora de comer.
 
   Y entonces se suscitan los gritos.
 
   — ¡Estamos hablando de la vida de todo Green Moon!— volvió a empezar el guardabosque— ¡Y de tu marido! ¡Y tu hija!
 
   La respiración de la mujer chamán se hizo cada vez más brusca, mientras una decisión abrumaba sus hombros.
 
   — ¡ES AHORA!— gritó el guardabosque.
 
   Y entonces sentí una perturbación. No físico, sino de las almas – la mujer chamán estaba absorbiendo energías de la tierra, y de todo lo que nos rodeaba. Juro que pude sentir hasta a algunos de los primeros combatientes a mi lado cuando llegaron los humanos vampiros a atacarnos.
 
   Y toda esa energía y esas almas fueron a parar en el guardabosque, quien también estaba usando el poder de su alma. Se estaba consumiendo, el idiota. El poder que estaba reuniendo era enorme, al tiempo que se quedaba sin un solo ápice restante de sus fuentes vitales. No iba a sobrevivirlo.
 
   Bueno, perfecto. Uno menos que comer, pero uno menos para matar. Y me quito el fastidio de sus delirantes ideas de ser Alfa.
 
   Suficientes distracciones – hora de devorarme al primer oficial.
 
   Y tras recortar la distancia, y dar varias vueltas amenazantes a su cuerpo petrificado por el miedo (me encanta intimidar a mi presa), me acerco, y tras una simple lamida para probar su sangre…
 
   Soy empujada a muchas yardas. ¿Cómo es eso posible? ¿Quién siquiera puede tocarme y no sufrir?
 
   Y lo veo. Después de mucho tiempo, de años de años. De épicas.
 
   Cascada Roja. Mi hombre.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   — Ventisca.
 
   Claramente escucho mi nombre, y no puede ser otro que Cascada Roja. Quizás este séquito de hombres no escuchen más que gruñidos, pero entre los hombres y mujeres lobo podemos comunicarnos por telepatía a distancias insalvables.
 
   Mi hombre puede esperar. Hora de comer.
 
   Vuelvo a acercarme al guardia indefenso, que empezó a arrastrarse, y Cascada vuelve a arremeter contra mí para alejarme.
 
   — ¿Qué se supone que estás haciendo?— le recriminé— Debieras es ayudarme a comer. Puedo compartir, lo sabes bien.
 
   — No— vociferó con rabia—. Ya eso no es lo que hacemos. Es otra época. Y ya no mandas sobre tu propio cuerpo.
 
   Mi Cascada Roja, tan serio, ¿había desarrollado un sentido del humor? ¿Cómo va a decir que no mando sobre la inútil que ya ni recuerdo como se llama?
 
   — Marta— atajó—. Su nombre es Marta.
 
   — Su nombre era Marta— tan iluso mi Cascada Roja—. Ahora yo, Ventisca Blanca, volví, y no pienso irme a ningún lado.
 
   — No— me terqueó—. Marta sigue allí adentro, y es mucho más fuerte de lo que piensas. Es más fuerte que tú.
 
   — Más que tú, te lo creo. El Cascada Roja que conocí jamás se hubiera dejado dominar por un mísero humano. Guardabosque, además.
 
   — Yo soy Cascada Roja— dijo en tono desafiante—. Y soy Roy. Los dos somos igual de fuertes, y podemos convivir sin problema alguno.
 
   — Cascada, Roy, como prefieras. Te estoy dando dos opciones— mi tono amenazante, el natural, se adoptó de una vez—. Únete conmigo, como en nuestro comienzo, y tomemos para nosotros esta comunidad y este mundo.
 
   — Esa opción no la voy a tomar.
 
   Que terco.
 
   — Entonces tendré que matarte, mi amor.
 
   — No lo harás— replicó—. Marta no te dejará.
 
   — Marta ya está muerta.
 
   Y con esa última frase, salté a su encuentro.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   La pelea no tiene mucha ciencia. Soy infinitamente más fuerte que Cascada Roja.
 
   Pero hoy no es así. Parece estarse conteniendo, como hizo el sujeto Roy allá arriba en la reserva de la montaña, y aún así es un enfrentamiento parejo.
 
   Por cada zarpazo que le doy, me derriba. Por cada hincada de dientes, me muerde con fuerza el lomo. Por cada embestida logra esquivarme y usar piedras o lo que se le atraviese en mi contra.
 
   ¿Cómo es posible?
 
   Sí, la mujer chamán. Uso las almas libres surcando Green Moon, así como desgastó a los demás hombres y mujeres lobo que nos rodean. Allí puedo sentir sus cuerpos, desmayados y dormidos, habiendo usando todas sus almas para empoderar a Cascada Roja.
 
   Total, esa es la única manera que hubiera tenido de poder transformarse sin la Luna Nueva. Ya que no tiene la misma fuerza que yo.
 
   Lástima que no pueda matar a la mujer chamán. Si lo hago, estaré encerrada en Green Moon eternamente. Y ese no es mi plan.
 
   Pero, repito, hoy sí me disputa la fuerza. Y mientras más herida caigo, más imponente se muestra Cascada Roja.
 
   — Te pido que te detengas— dijo en su tono necio.
 
   — Pide la misma luna, que es más fácil que suceda eso— y mi arremetida fue esquivada.
 
   — Entonces estoy libre de ti. Hablaré con Marta.
 
   — ¡MARTA NO EXISTE!
 
   Y por primera vez encontré un punto débil, logrando morder su cuello y punzando una vena principal.
 
   — Marta Sofía, escúchame. Sé que estás ahí, y necesito que surjas. Que empoderes a Ventisca Blanca, porque eres mucho más fuerte que ella.
 
   Un rasguño en su oreja, que empieza a brotar sangre sin parar.
 
   — ¿Recuerdas todo lo que practicamos? ¿La meditación, para conectarte contigo misma, y sentir control absoluto sobre cada milímetro de tu cuerpo?
 
   Una embestida brutal en su dorso, haciéndole perder el equilibrio y rodar.
 
   — ¿El ejercicio? Para poder drenar toda la rabia dentro de ti, y mejorarte, y llegar cada vez más lejos en tu poder.
 
   Otra mordida en su otra pierna, empezando a cojear.
 
   — ¿A tu madre y tu padre? Tu padre preparándote para este momento, tu padre subiendo y bajando en el bosque para protegerte. Y en todo momento luchando por tu bien.
 
   Clavo mis garras en su ojo, que estalla en sangre para no poder abrirlo más.
 
   — ¡¿ME RECUERDAS A MÍ?!
 
   Cascada Roja apenas puede levantar su tono de voz, moribundo. Su cuello drenando su yugular, su oreja destrozada, su pierna inestable, su dorso doloroso y ciego de un ojo.
 
   Esto se terminó.
 
   — ¿Todo lo que me contaste sobre como creciste? ¿Tus sueños de arquitectura, de edificios, de abandonar el pequeño Green Moon? ¿Tus ganas de llegar más lejos de que lo que nunca imaginaste?
 
   Doy mis últimos pasos hacia mi presa.
 
   — ¿Lo que sabes de mí? ¿Mi largo camino para controlarme como hombre lobo? ¿El apoyo que toda nuestra manada tiene entre sí?— se pausó un segundo— ¿Todo el tiempo que esperé por ti?
 
   A solo metros, estoy lista para destrozarlo.
 
   — ¿Nuestro sexo? ¿La manera en que nuestros cuerpos se conectan? ¿Tu cadera con la mía, nuestras manos entrelazadas? ¿Nuestra forma de besarnos como si se fuera a acabar del mundo?
 
   No hay por qué terminar esto con delicadeza. Con mucha fuerza muerdo el cuello de Cascada Roja, dejando la sangre brotar.
 
   — Si muero aquí, valió la pena, después del tiempo que logré vivir contigo.
 
   Aprieto más, no solo para destrozar, sino para bañar mi boca en sangre y además dislocar su cuello. Y conforme lo hago…
 
   — Te amo, Marta Sofía.
 
   ¿Dónde estoy?
 
   


 
   
  
 




 
   Epílogo
 
    
 
   Lluvia. Relámpagos. Truenos.
 
   El agua empieza a correr entre el césped, inundando mis mocasines. Mi cuerpo está inundado. Y las emociones abruman mi pecho.
 
   Todo tan igual a la noche en que perdí mi virginidad.
 
   Y aquí estoy, enterrando al hombre que me hizo el amor esa noche.
 
   Enterrando a Roy.
 
    
 
   * * * *
 
    
 
   Mis padres me abrazan y dejan sola – saben que requiero de un tiempo sola. Ambos me entienden mejor que nadie en el mundo, y permiten que enfrente mi naturaleza y mis demonios a mi manera.
 
   Pero no estoy completamente sola.
 
   Apenas abandono el pequeño espacio que usamos de cementerio, una multitud de gente se posiciona frente a mí. Hombres, mujeres. Adultos jóvenes, ancianos. Conocidos y gente con la que jamás he cruzado una palabra.
 
   Mi manada.
 
   Esperando órdenes de su Alfa.
 
   


 
   
  
 




 
   NOTA DE LA AUTORA
 
    
 
   Si has disfrutado del libro, por favor considera dejar una review del mismo (no tardas ni un minuto, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo siga escribiendo.
 
   A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo.
 
   Nuevamente, gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.
 
    
 
   Haz click aquí
 
   para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
 
    
 
   ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:
 
    
 
   La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor —
 
   
 
   La Celda de Cristal
Secuestrada y Salvada por el Mafioso Millonario Ruso
— Romance Oscuro y Erótica —
 
   
 
   Reclamada
Tomada y Vinculada al Alfa
— Distopía, Romance Oscuro y Erótica —
 
   
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   “Bonus Track”
 
   — Preview de “La Mujer Trofeo” —
 
    
 
   Capítulo 1
 
   Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado.
 
   Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía.
 
   Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa.
 
   Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata.
 
   Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio.
 
   Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio.
 
   Sí, he pegado un braguetazo. 
 
   Sí, soy una esposa trofeo.
 
   Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo.
 
   Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía.
 
   Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo.
 
   Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo.
 
   Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible.
 
   Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí.
 
   Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre.
 
   Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse.
 
   —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido.
 
   —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias.
 
   Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella.
 
   ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad.
 
   Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo.
 
   Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras.
 
   El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo.
 
   Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla.
 
   Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos.
 
   Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena:
 
   —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén?
 
   Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español.
 
   Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno.
 
   Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia.
 
   A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito.
 
   —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno!
 
   —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol.
 
   —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier.
 
   Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies.
 
   Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier.
 
   —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén.
 
   —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo.
 
   Vanessa se levanta y recoge sus zapatos.
 
   —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes?
 
   Bufo una carcajada.
 
   —Sí, no lo dudo.
 
   —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí.
 
   No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno.
 
   Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima.
 
   Como dicen los ingleses: una situación win-win. 
 
   —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos.
 
   Vanessa sonríe y se encoge de hombros.
 
   —No es tan malo como crees. Además, es sincero.
 
   —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa?
 
   —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi.
 
   —Vale, pues hasta la próxima.
 
   —Adiós, guapa.
 
   Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla.
 
   A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno?
 
   Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo.
 
   Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso.
 
    
 
   Javier
 
   Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga.
 
   Se larga.
 
   Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va!
 
   A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos).
 
    
 
   La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor —
 
   
 
   Ah, y…
 
   ¿Has dejado ya una Review de este libro?
 
   Gracias.
 
    
 
  
  
 OEBPS/images/cover.jpeg
Besearrada

ROMANCE PARANORMAL ENTRE MAGIA,
FANTASIA Y LICANTROPOS

Mar Escobar








OEBPS/images/00002.jpeg





OEBPS/images/00001.jpeg





OEBPS/images/00003.jpeg






